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Chattanooga 

= 23-25 DE NOVIEMBRE, 1863 - 


‘Un pánico del que nunca antes había sido testigo pareció apoderarse de oficiales 
y soldados, y cada uño pareció luchar por su seguridad personal... ” 


general braxton BRACO, EGA, después del asalto a Missionary RIdgc. 


T RAS LA DERROTA del Ejército del Cumber- 
land en la Batalla de Chickamauga el 19 y 20 
de septiembre de 1863, el mayor general Wi- 
lliam S. Rose era ns reagrupó sus fuerzas en 
Chattanooga, de gran importancia estraté¬ 
gica. Allí, reforzó inmediatamente a sus 
hombres y amplió las defensas de la ciudad, 
pues creía que era inminente un ataque con¬ 
federado a gran escala. 

Pronto, Chattanooga, que está situada en 
la orilla sur del serpenteante río Tennessee, 
quedó protegida por una media luna de forti¬ 
ficaciones de tres millas de longitud. Sin em¬ 
bargo, como luego quedaría demostrado, 
esta línea construida apresuradamente nunca 
fue necesaria. 

El general confederado Braxton Bragg, 
quien por razones que no están claras no ha¬ 
bía ordenado una rápida persecución de los 
federales en retirada el 21 de septiembre, 
llegó ante la ciudad dos días después, y le 
puso asedio. Su Ejército de Tennessee ocupó 
Mísíonary Ridge, que se elevaba doscientos 
cincuenta metros y dominaba la izquierda y 
el centro de la Unión, y las alturas de 660 me¬ 
tros de Lookouc Mountain, que dominaba la 
derecha de Rosecrans y, aún más importante, 
su principal linea de suministros. 

La subsistencia de 40.000 soldados federa¬ 
les y varios miles de caballos y muías descan¬ 
saba ahora en un dificultoso sendero para ca¬ 
rretas de 60 millas de longitud que se 
extendía serpenteante hacia el norte, por las 
Cumberland Mountains, hasta la estación de 
ferrocarril más próxima en Bridgeport, Ala- 
bama. Esta frágil línea de suministros estaba 
sujeta a las incursiones de la caballería confe¬ 
derada, y Bragg sabía que cuando llegaran las 
lluvias sería intransitable. Lo único que tenía 
que hacer era esperar: el Ejército del Cum¬ 
berland se rendiría por hambre. 

Washington, alarmado por este giro de los 
acontecimientos, empezó a tomar medidas 
para levantar el asedio. Dos Cuerpos al 
mando del mayor general Joseph Hookcr 
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fueron enviados a! oeste desde el Ejército del 
Potomac en Virginia, y a principios de octu¬ 
bre se concentraron en Bridgeport. Se pidió 
al mayor general Ulysses S. Grane, vencedor 
en el asedio de Vicksburg, que enviase refuer¬ 
zos de su Ejército del Tennessee. Entonces, el 
17 de octubre, Grant fue ascendido al mando 
de la recién constituida División Militar del 
Mississippi. La responsabilidad de salvar 
Chattanogga caía ahora sobre sus hombros. 

Rosecrans, tras haber perdido la confianza 
de la administración, fue sustituido por el 
mayor general George H. Tilomas, “la Roca 
de Chickamauga”, Grane le ordenó que resis¬ 
tiera en la ciudad situada u a toda costa \ 

El propio Grant llegó a Chattanooga el 23 
de octubre, y se asombró al ver las condicio¬ 
nes que allí Imperaban. Vio que la primera 
prioridad era abrir una línea de suministros 
adecuada, y dio su aprobación a un plan ela¬ 
borado por el brigadier general William F. 
Smith, el ingeniero jefe del Ejército de! Cum¬ 


berland. Smith proponía apoderarse del con¬ 
trol del río, que era fácilmente navegable 
hasta un punto situado a ocho millas por de¬ 
bajo de Chattanooga, haciendo que Hookcr 
lo cruzara en Bridgeport, subiera hasta Loo- 
kout Vallcy, al norte de las posiciones confe¬ 
deradas en Lookout Mountaín, y luego se 
atrincherase. 

Mientras tanto, en una operación noc¬ 
turna separada, las tropas de Thomas toma¬ 
rían Brown's Ferry, un cruce situado tres mi¬ 
llas al norte de Lookout Mouniain y a una 
milla de la ciudad, al otro lado del estrecha¬ 
miento de una curva del río. Habría que ten¬ 
der un pontón. Como Chattanooga ya es¬ 
taba conectada por un puente con la ribera 
norte, esto aseguraría un camino sin inte¬ 
rrupciones para las carretas; también escapa¬ 
ría al alcance de la artillería rebelde. FJ 27 de 
octubre, el plan de Smith había sido ya ejecu¬ 
tado sin tacha, y para inmensa satisfacción de 
Grant, los suministros empezaron a llegar a 
Chattanooga. 

Grant también tenía que considerar la si¬ 
tuación del mayor general Amb rose E. Burn- 
side y 25.000 hombres alrededor de Knoxvi- 
lle, al este de Tennessee, a unas 150 millas al 
noroeste de Chattanooga. Las tropas confe¬ 
deradas hacían amenazantes movimientos 
hacia Burnside, cuyas fuerzas se encontraban 
al final de una ruta de caravanas de 100 mi¬ 
llas de largo extendida sobre territorio mon¬ 
tañoso: si quería ayudar a Burnside, era im¬ 
perioso que Grant rompiera la tenaza de 
Bragg sobre Chattanooga. 

La ansiedad por Burnside aumentó el 4 de 
noviembre, cuando se descubrió que 15.000 
soldados de infantería del general James 
Longstreet, junto con el mayor general Jo¬ 
seph Wheeler y 5.000 jinetes, habían dejado 
a Bragg y se dirigían a Knoxville. Afortuna¬ 
damente para Grant, Longstreet tardó mu¬ 
cho tiempo en llegar, y la ciudad no quedó 
bajo asedio direcco hasta e! día 18. Este mo¬ 
mento de respiro coincidió más o menos con 
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WILLIAM PARRAR SMITH (1824-1903) 


S mith, el hombre que salvó a las fuerzas de la Unión 
del hambre en el asedio de Chattanooga, era natu¬ 
ral de Vermont, y se graduó en West Point en 1845. 
Ingresó en el Cuerpo de Ingenieros, y su servicio hasta 
el inicio de la Guerra Civil incluyó trabajos de explo¬ 
ración, la enseñanza de matemáticas en la Academia 
Militar de los Estados Unidos, y labores de ingeniería 
en Florida, donde contrajo la malaria. 

El capitán Smith, apodado “Baldy” (Calvito) en 
West Point por su escaso pelo, fue nombrado coronel 
de los Voluntarios de la Unión en julio de 1861, to¬ 
mando el mando del 3° Regimiento de Infantería de 
Vermont. Combatió en la Primera Batalla de Bull Run 
como oficial del estado mayor ese mismo mes, fue as¬ 
cendido a brigadier general en agosto, y dirigió una bri¬ 
gada hasta octubre. Entonces fue nombrado coman¬ 
dante de división y, en la primavera y verano de 1862, 
luchó en casi todas las batallas de la abortada Campaña 
de la Península del mayor general McClellan. 

Smith, que fue ascendido a mayor general en ju¬ 
lio de 1862, combatió también con el Ejército del Po- 
tomacen South Mountain y Antietam en septiembre. 
Dos meses después, recibió el mando del 6 o Cuerpo, 
que dirigió en Fredericksburg en diciembre. 


Como resultado de sus abiertas críticas al lide¬ 
razgo del mayor general Ambrose E. Burnside en la 
campaña de Fredericksburg, que molestaron al Con¬ 
greso, el nombramiento como mayor general de 
Smith expiró en marzo de 1863. Convertido de nuevo 
en brigadier general, Smith tuvo que renunciar a su 
Cuerpo y volver a ser comandante de división. 

En septiembre de 1863, fue transferido al teatro 
del oeste, donde fue jefe de ingenieros de la División 
Militar del Mississippi. En este último trabajo se dis¬ 
tinguió al trazar las defensas de la asediada Chattano¬ 
oga, y en la planificación y ejecución de una atrevida 
operación para abrir una línea de suministros (la “lí- 
nea de las galletas”), para la hambrienta guarnición. 

Smith, por recomendación del teniente general 
Ulysses S. Grant, fue nombrado nuevamente mayor 
general de los Voluntarios en marzo de 1864, y re¬ 
gresó al mando activo al frente del 18° Cuerpo, pero 
no por mucho tiempo. Su manejo de las tropas en Pe- 
tersburg a mediados de junio dejó tanto que desear 
que el propio Grant lo relevó del mando. Smith, cuyas 
críticas y modales le hicieron impopular con sus cole¬ 
gas militares, permaneció en el ejército después de la 
guerra, hasta su renuncia en 1867. 
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EL ASALTO A MISSIONARYRIDGE 



El campo de batalla 


situación era 
desesperada. Con el 
ejercito rebeldíe del 
general Braxton 
peticionado en 
Missionary Ridge y 
Lookout Mountam, los 
federales asediados 
corrían el riesgo de ser 
rendidos por hambre. 

Sin embargo* con la 
llegada de Grant, la 
suerte de los federales 
empezó a cambiar. 
Primero* se abrió una 
rula de suministros (la 
"línea de las galletas"), el 
día 28. Luego, d mayor 
general Joe Hookcr llegó 
con 16.000 hombres; y 
el mayor general 
William T. Sherman 
pronto llegaría con su 
Ejército del Tennessee, 
compuesto por otros 
20.000 hombres. 

Cuando todas sus 
fuerzas estuvieron 
presentes, Gram se 
dispuso a Levantar e! 
asedio. Antes de que 
Sherman atacara la 
derecha rebelde, Gram 
ordenó al mayor general 


George Thomas que se 
apoderase de Orchard 
Knob, una pequeña 
loma pobremente 
defendida entre 
Cbattanooga y 
Missionary Ridge. 

llionias la tomó el 23 
de noviembre, y al día 
siguiente Hooker 
expulsó a los 
confederados de 
Lookout Muuntain, Sin 
embargo, cuando 
Sherman atacó a la 
derecha rebelde el 25 de 
noviembre, se encontró 
con la férrea resistencia 
de la división del mayor 
general Pal Clcbume. 
Para aliviar La presión de 
Sherman, Grant ordenó 
que el Ejército del 
Cumbcrland de Thomas 
capturara los fosos de 
tiradores emplazados en 
La base de Missionary 
Ridge. 


Cuando el mayor 
general Ulysses S. Grant, 
ahora al mando de las 
fuerzas federales en el 
teatro del oeste, llegó a 
Chattanooga el 21 de 
octubre de 1863, 
encontró que Ja 








Desde Orchard Knob 

(2), al este de 
Chattanooga (1), más de 
20.000 hombres del . 
Ejército del Cumbcrland 
se prepararon para 
avanzar contra la línea 
rebelde en la base del 
risco. A eso de las 3.30 de 
la tarde, se dio la señal y 
los hombres de Thomas, 
aún escocidos por su 
humillante derroca en 
Chickamauga, cargaron 
contra hs posiciones 


rebeldes con nueva 
determinación. El vigor 
del ataque federal fue tan 
grande que los rebeldes 
pronto rompieron filas y 
huyeron pendiente 
arriba, hasta lo que 
consideraban la 
seguridad de su línea 
situada en la cima de la 
colina. 

Entonces, para 
consternación de Grant y 
sus oficiales, que 
contemplaban el 


espectáculo desde 
Orchard Knob, los 
federales, en directa 
contradicción con sus 
órdenes, cargaron contra 
los rebeldes en una 
apasionada persecución. 
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En la cima de la colina. 

los parapetos 
confederados, hechos de 
troncos y piedras, todavía 
sin terminar (5), habían 
sido colocados 
incorrectamente. En vez 
de estar en la cima militar 
de la pendiente, es decir, 
en una posición desde 
donde los cañones 
rebeldes pudieran 
dominar la mayor zona 
posible, las obras estaban 
emplazadas en el terreno 
más elevado. Así, 
mientras las filas de 
soldados azules 
empezaban a acercarse a 
la cima, los artilleros 
rebeldes (6) no pudieron 
bajar sus cañones lo 
suficiente para encontrar 
un blanco. La infantería 
rebelde tampoco podía 
disparar sus mosquetones 
sin exponerse al fuego 
federal. 


En las últimas etapas de 

su agotadora y peligrosa 
ascensión, elementos de 
la derecha del coronel 
Harker y la izquierda del 
coronel Francis T. 
Sherman se combinaron 
antes de ejercer la última 
presión hasta la cima. 
Como informó Francis 
T. Sherman: 

“lientamente y con 
seguridad fuimos 
presionando colina 
arriba, superando todos 
los obstáculos, 
desafiando al enemigo en 
su esfuerzo por impedir 
nuestro decidido avance. 
Oficiales y soldados por 
igual rivalizaban entre sí 
con acciones de sacrificio 
y valentía, animándose 
unos a otros por el 
objetivo que perseguían. 
De esta forma, nos 
abrimos paso 
gradualmente hasta la 
cima, por las irregulares 
faldas de la colina, 
disputando cada palmo al 
enemigo. Cuando los 
mosquetones dejaron de 
ser útiles, nuestros 


hombres fueron 
bombardeados con 
piedras, pero no sirvió 
para nada. Cuando 
estábamos a diez metros 
de la cima nuestros 
hombres parecieron ser 
impulsados hacia 
adelante por algún 
poderoso motor, y la vieja 
bandera fue plantada con 
firmeza y seguridad en la 
última línea de las 
obras...” 

Con la irresistible 
infantería de la Unión 

(4) cargando hacia ellos, 
los experimentados 
veteranos del Ejército de 
Tennessee se dejaron 
llevar por el pánico y 
empezaron a romper la 
formación. Algunas 
piezas de artillería (3) 
fueron destruidas antes 
de que pudieran ser 
capturadas. No obstante, 
muchas cayeron en 
manos federales. 

Apenas una hora 
después del avance desde 
Orchard Knob, los 
federales habían 
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Mientras sus ansiosos 
generales seguían 
mirando, los federales 
rebasaron rocas y 
matorrales, 

aprovechándose de los 
numerosos troncos de 
árbol, peñascos y 
pequeñas depresiones 
para cubrirse del fuego 
confederado. Como las 
pendientes de Missionary 
Ridge consisten en una 
serie de pequeños riscos 
escalonados, cruzados 
por senderos y numerosas 
ondulaciones, a los 
federales les resultó 
imposible mantener una 
formación regular. 

Durante el ascenso, el 
coronel Charles Harker, 
de la división del mayor 
general Philip H. 

Sheridan, informó que 


sus hombres quedaron 
“expuestos al más duro 
fuego de mosquetones y 
bajo una incesante 
tormenta de carruchos, 
metralla y otros mortales 
proyectiles. Los valientes 
oficiales y soldados 
presionaron con una 
determinación que nada 
podría detener, 
aprovechándose de cada 
depresión en el terreno (o 
árbol, o tocón) para 
descansar un instante, 
volver a cargar, y luego 
avanzar; así palmo a 
palmo y paso a paso, se 
alcanzó la cima para 
admiración de cuantos 
eran testigos...” 


expulsado al enemigo de 
Missionary Ridge. En 
franca retirada, los 
rebeldes se salvaron de la 
persecución de los 
jubilosos hombres de 
Sheridan sólo por la 
llegada de la noche. 

El general Braxton Bragg 

escribió en su informe 
sobre la batalla: “No se 
puede dar ninguna 
excusa satisfactoria para 
la vergonzosa conducta 
de nuestras tropas al 
permitir que su línea 
fuera penetrada. La 
posición tendría que 
haber podido ser 
sostenida con una línea 
de tiradores...". El 2 de 
diciembre, Bragg solicitó 
ser relevado del mando. 
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1.a venganza dd Ejército 
del Cumberland 

Aunque b abertura de 
una ruta de suministros 
(“la ruta de las galletas") 
había ayudado a b difícil 
situación de los federales 
atrapados en 
Cbarumooga, el mayor 
general Ulysses 5. Crant 
aún tenía que tratar con 
el asedio de los rebeldes. 

Para despejar el 
camina para un ataque de 
importancia sobre las 
posiciones enemigas en 
Misstüoary Ridgc, Granr 
ordenó al mayor general 
Tilomas (7) que avanzara 
bada las posicio nes 
rebeldes en Orehard 
Knob, EJ 23 de 
noviembre, ios federales 
cumplieron su misión, y 
la loma fue tomada. 

Al día siguiente, 

Granr envió las tropas del 
mayor general joe 
Houker (i) a expulsar de 
Lookuuc Motín taín aun 
pequeño grupo de 
confederados a las 
órdenes dd mayor 
general Stcvcnson (8). En 
lo que sería conocido por 
"la batalla sóbrelas 
nubes”, los federales 
consiguieran que los 
rebeldes se retiraran a 
Missioíiary Ridge, 

El momento estaba 
ahora maduro para un 
ataque a la derecha 
rebelde a cargo dd mayor 
general William 
S herm an: previ a m en te, 
los federales (2) habían 
cruzado d Tennessee por 
medio de un pontón; 
luego, al amanecer dd 25 
de noviembre, avanzaron 
contra una veterana 
división rebelde (3J 
situada en la cara norte 
de Mfcsbnary Ridge: a 
pesar de su superioridad 
numérica, Sherman fue 
i ti capaz de desalojar a los 
decididos rebeldes. 

Paja aliviar la presión 
de Sherman, Granr 
ordenó que cuatro 
divisiones dd Ejército dd 
Cumberland, aún 
escocidas por su derrota 
en Chiekamauga, que 
atacaran la línea rebelde 
(5) en la base de la colina. 


Crucial para el 
suministro de los 

federales asediados 
una vez abierta la 
"ruca de las galletas” 
fue d vapor Chattamog a* 
construido a toda 
prisa, que aquí aparece 
desea rgando. 


Al final, los lederalcs (6) 
no sólo rebasaron la 
primera resistencia 
rebelde, sino que 
continuaron su ataque- 
colina arriba, causando 
pánico y con fusión 
en la principal línea 
confederada (4) t situada 
en la cima: los hombres 
de Bragg fueron 
derrotados. 
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El mayor general Ulysses 
S. Grant (en primer plano 
a la izquierda), con sus 
compañeros oficiales, 
encuentra tiempo 
después de la batalla para 
explorar la cima de 
Lookouc Mountain, 
donde los soldados 
federales a las órdenes del 
mayor general Joc 
Hookcr habían ondeado 
una bandera después de 
su vicroria sobre una 
pequeña fuerza rebelde. 

Los confederados a las 
órdenes del mayor 
general Cárter L. 
Stevenson fueron 
expulsados de la montaña 
hasta la principal linea 
rebelde en Missionary 
Ridge el 24 de 
noviembre, en lo que fue 
pintorescamente 
bautizado por un 
corresponsal como 
“Batalla sobre las nubes”. 


el retraso para traer cuatro divisiones del 
viejo Ejército del Tennessee de Grant, ahora 
comandado por el mayor general William T. 
Sherman. La presencia de estas fuerzas era 
crucial si los federales querían emprender 
una acción ofensiva contra las fuertes posi¬ 
ciones de Bragg. 

Sherman y elementos destacados de su 
1 ejército, compuesto por 25.000 hombres, 
i Bcgó a Brown's Ferry el 20 de noviembre. 
Grant organizó rápidamente un ataque para 
el día siguiente, pero la lluvia torrencial estro¬ 
peó sus planes. El mal tiempo continuado 
canceló también cualquier posibilidad de ac- 
| tuación el día 22. 

Ese día, sin embargo, un desertor confede¬ 
rado llegó a las líneas de la Unión con la noti¬ 
cia de que Bragg había enviado otra división 
aKnoxville y se preparaba para retirar su ejér¬ 
cito de Chartanooga. Lo último que Grant 
quería en esta encrucijada crítica era perder 
I contacto con los confederados: el auxilio a 
1 Bumside dependía de que Grant encontrara 
a los rebeldes y luchara con ellos donde esta¬ 
ban. Por tanto, ignorando el mal tiempo, 
Grant ordenó un ataque de prueba para las 
primeras horas del día siguiente, dirigido a 
una línea de puestos avanzados por delante 
de Missionary RJdge. 

El ataque, realizado por dos divisiones del 


Ejército del Cumberland, fue un éxito. A la 
vista de los confederados, formaron en te¬ 
rreno descubierto ante los parapetos como si 
fueran a hacer un desfile, y luego sorprendie¬ 
ron a los asombrados espectadores rebeldes 
cargando contra sus posiciones Unos 1.000 
hombres de ambos bandos cayeron en esta 
acción, que acercó el centro de la Unión una 
milla más a la base de Missionary Ridge. 

Pero Bragg seguía allí con dos Cuerpos, y 
el 24 de noviembre Grant decidió atacarlo en 
toda regla. El golpe principal lo daría Sher¬ 
man, que tenía ya consigo tres de sus cuatro 
divisiones. Sherman caería sobre la derecha 
confederada por el extremo norte de Missio¬ 
nary Ridge, pero primero tenía que cruzar el 
río Tennessee. 

La noche del 23, 116 botes pontones fede¬ 
rales, cada uno con 30 hombres, fueron diri¬ 
gidos hasta la orilla sur del Tennessee, cerca 
del lugar elegido para el ataque. Los piquetes 
confederados fueron repelidos, se estableció 
una cabeza de puente y empezó a trabajarse 
en la construcción de un pontón. 

A la una de la tarde del día 24, Sherman te¬ 
nía tres divisiones de infantería al otro lado 
del río y se desplegaba para atacar a las fuerzas 
del teniente general William Hardee. Su ca¬ 
ballería le siguió poco después y partió para 
amenazar la línea rebelde de comunicaciones 


trazando un círculo. Se ganó un poco de te¬ 
rreno elevado, pero no en el propio Missio¬ 
nary Ridge, y todos los esfuerzos de los fede¬ 
rales por expulsar a los confederados de esta 
amenazadora posición fueron derrotados. 

Mientras tanto, el flanco derecho de 
Bragg, situado en Lookout Mountain, tam¬ 
bién sufría el ataque de tres divisiones de Ho- 
oker. Las tropas de la Unión avanzaban por la 
boscosa pendiente con dificultad, y pronto se 
perdieron de vista en una densa bruma que 
envolvía la cima. Descarga tras descarga de 
los mosquetones, intercaladas con el tronar 
de los cañones, se oían con claridad en lo que 
fue llamado pintorescamente “La batalla so¬ 
bre las nubes". Las tropas de Hooker consi¬ 
guieron tomar la mayoría de las posiciones 
confederadas. Una retaguardia cubrió la reti¬ 
rada de la izquierda de Bragg por el Valle de 
Chattanooga hasta Missionary Ridge y, la 
noche del 24 y las primeras horas del 25, los 
rebeldes evacuaron la montaña. 

El plan de Grant para el 25 exigía que 
Sherman renovara su ataque sobre la derecha 
de Bragg y lo obligara a pedir grandes refuer¬ 
zos. Mientras tanto, Hooker cruzaría el Valle 
de Chattanooga para atacar la izquierda re¬ 
belde y atraer refuerzos sobre ese flanco. 
Thomas se encargaría entonces del debili¬ 
tado centro rebelde. 
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£1 resultado 


9*000 


| j MUERTOS 
| | HERIDOS 

j -| CAPTURADOS O DESAPARECIDOS 

^349 


9.000 


La Batalla de Chattanooga anadió 
otra victoria más a la creciente 
cadena de éxitos de Uíysses S. 

Grant. También le ganó más 
gratitud de La administración de 
Lincoln. 

Los federales» que alcanzaban ios 
50,000 hombres, perdieron un total 
de 5*824, Aunque las estimaciones 
vanan, el Ejército de 1 ennessee del 
general Braxton Bragg tenía 
probablemente 30.000 hombres, 
excluyendo las tropas de Ixmgsrreei 
enviadas a capturar Knoxvilk, y 
sufrió casi 7.000 bajas. 


TOTALES Y PÉRDIDAS 


El Norte conservó Chattanooga 
y Burnside recibió pronto ayuda en 
KnoxviLle por parte de Shcrman. 
Además, los federales tenían aflora 
un trampolín desde donde Lanzar 
una ofensiva destinada a destruir el 
ejército de Rragg y tomar Adanta, el 
importante centro industrial del 
Sur, 


753 


A lo largo de toda la mañana y la tarde, 
Sherman lanzó varios vigorosos ataques* La 
lucha fue feroz y a menudo cuerpo a cuerpo, 
pero cada uno de los ataques de la Unión 
acabó por ser rechazado por la derecha confe¬ 
derada, firmemente reforzada. 

A media tarde, Hooker tendría que haber 
caído sobre la izquierda de Bragg, pero había 
sufrido serios retrasos cruzando el Chattano¬ 
oga Creek y el Valle de Chattanooga. Grant 
advirtió que para aliviar la presión sobre 
Sherman, tendría que mandar que las tropas 
de Thomas avanzaran por el centro. 

Las divisiones del mayor general Philip H. 
Sheridan y el brigadier general T.J- Wood, 
apoyadas por las divisiones de los brigadieres 
generales A. Baird y R.W* Johnson, fueron 
destacadas para atacar las fortificaciones con¬ 
federadas al pie de Missionary Ridge. 
Cuando las tomaran, los federales descansa¬ 
rían y se rcagruparían* 

Los extraordinarios sucesos que siguieron 
pueden ser explicados por el hecho de que las 
divisiones de vanguardia del Ejército del 
Cumberland todavía sentían profundamente 
su derrota en Chickamauga y estaban an¬ 
siosas por redimirse. Surgieron de sus posi¬ 
ciones, cruzaron varios cientos de metro en 
territorio descubierto bajo el fuego concen¬ 
trado de sesenta cañones rebeldes y sus nios- 
quetones, y sobrepasaron la línea al pie del 
risco. Luego, sin detenerse (y contrariamente 
a las órdenes), se abalanzaron por !a empi¬ 
nada pendiente rocosa. 


Soldados federales 

del Cuerpo del mayor 
general Gcorge Thomas, 
del Ejército de! 
Cumberland, ocupan las 
defensas en Chattanooga, 
asediada por el rebelde 
Ejército de Tennessee. 
Dmkout Mountaín se 
eleva majestuosa al 
fondo. 

Fort Grose, con sus 
hierres defensas, aparece 
en primer plano, 
atendida por los hombres 
del 24 <J tic Ohio y el 36° 
Regimiento de Indiana, a 
la izquierda y derecha del 
fuerte respectivamente. 
La I a Batería de Ohio 
ocupa su posición en b 
extrema izquierda y el 
centro. 

Cuando los federales 
asediados pasaron a la 
ofensiva, los soldados del 
Ejercito del Cumberland 
redimieron su humillante 
derrota en Chicha magua 
asaltando Missionary 
Ridge y derrotando a los 
rebeldes. 
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El comeo de las tropas 

Los soldados de la Guerra Civil (que con mucha 
frecuencia tenían estudios) fueron a la guerra 
con material para escribir [abajo, derecha) en sus 
mochilas. Muchos hombres escribían a casa con 
regularidad. Para el soldado que servía en un 
frente lejano, sin embargo, era la llegada del co¬ 
rreo lo que más anhelaba. Estas cartas, a veces 
escritas en pintoresco papel, eran a menudo en- 
viadas en sobres ilustrados con eslóganes patrió¬ 
ticos y caricaturas tópicas [izquierda ). 

El Norte, con su superior red de comunica¬ 
ciones, podía trasladar más rápido el correo que 
los servicios postales del Sur. De hecho, el Ejér¬ 
cito Federal del Potomac, que operaba en el tea¬ 
tro oriental, más populoso y cercano a la capital, 
disfrutaba del servido de correos más rápido de 
todos. 

Alexandcr Gardner, el fotógrafo de guerra, 
registró lo bueno que era el servicio de correos 
del Ejército de Grant en 1864: “...una cana que 
salía de Boston la mañana del día uno, llegaba a 
Washington la noche del día dos, y general¬ 


mente era entregada en las midieras del soldado 
en Pctersburg la noche dd día cuatro”, 

A medida que la guerra fue extendiéndose, el 
gobierno de los Estados Unidos decidió dejar 
que los soldados enviaran sus cartas gratis, siem¬ 
pre que las palabras w Carta de soldado” aparecie¬ 
ran escritas en una esquina del sobre. La Comi¬ 
sión Cristiana de la Unión llegó al rescate de los 
soldados federales que olvidaban esto sumins- 
trándoles gratis sobres con esas palabras impre- 



Grant y sus oficiales veteranos, al observar 
la operación desde una loma cercana, se que¬ 
daron sorprendidos, y Grant murmuró: “es¬ 
taría bien si todo acabara bien". De hecho, así 
fue. Fuera de formación y sin aliento, los sol¬ 
dados de la Unión subieron la pendiente, re¬ 
peliendo a los rebeldes hasta una segunda lí¬ 
nea de fosos de tiradores en mitad dd 
camino, y siguieron presionando hasta alcan¬ 
zar la cima. Entonces, de repente, toda la lí¬ 
nea rebelde empezó a desmoronarse, y 
pronto se encontró en franca retirada, perse¬ 
guida por la división de Sheridan. 

Bragg había perdido el control de su ejér¬ 
cito. Sólo la intervención de la oscuridad 
salvó a sus desordenadas tropas de una de¬ 
rrota aun más aplastante. Después no pudo 
ofrecerse ninguna excusa por los veteranos 
regimientos y baterías confederadas que de¬ 
fendían una posición aparentemente inex¬ 
pugnable; y su general, molesto por su poco 
apropiada conducta, pidió ser relevado del 
mando. 







Wilderness 

5-6 DE MAYO, 1864 


“El terrible fragor de los fusiles, los gritos del enemigo, y los vítores de nuestros hombres 

sonaban constantemente en nuestros oídos. ” 

Mayor General Honorario Alexander Stewart Webb, USA, después de la guerra. 


CUANDO UlYSSES S. GranT fue ascendido a 
teniente general y recibió el mando de todas 
las fuerzas terrestres de los Estados Unidos el 
9 de marzo de 1864, el drama de la Guerra 
Civil Americana entró en su ultimo acto, 
largo y sangriento. El nuevo general había ga¬ 
nado una serie de significativas victorias en el 
teatro del oeste. Ahora propuso usar todo el 
considerable poder de la Unión en una cam¬ 
paña cuidadosamente orquestada que aplas¬ 
taría de una vez por todas la rebelión. El obje¬ 
tivo declarado de Grant era: 

“martillear continuamente contra la 
fuerza armada del enemigo y sus recur¬ 
sos hasta que por mero desgasté no le 
quede más que un leal sometimiento a 
la sección leal de nuestro común país, 
la Constitución y las leyes”. 

Había dos ejércitos confederados impor¬ 
tantes en lucha: el genera! Robert E. Lee y el 
Ejército del Norte de Virginia en el este, y el 
general Joseph E, Johnston y el Ejército de 
Tennessee en el oeste. Grant planeaba some¬ 
terlos a Lina presión simultánea, esperando 
que se rompieran por la tensión. 

En la ofensiva de la primavera siguiente, el 
mayor general William T. Sherman, que 
ahora ocupaba el hueco dejado por Grant 
como cabeza de la gran División Militar del 
Missíssipi, se dirigiría a Georgia para enfren¬ 
tarse a Johnston, Mientras tanto, el nuevo 
comandante supremo permanecería con el 
mayor general George G. Meade y su Ejér¬ 
cito del Potomae para dirigir las operaciones 
contra Lee en Virginia. 

Tras calibrar convenientemente la fuerte 
posición de invierno del ejercito rebelde en la 
ribera sur del río Rapidan, Grant decidió sor¬ 
tear su lia neo derecho y marchar directa¬ 
mente hacia Richmond, la capital confede¬ 
rada. Así Lee se vería obligado a dejar sus 
fortificaciones y perseguirlo. Cuando la lu¬ 
cha empezara, no la dejaría acabar hasta que 
el enemigo estuviera derrotado, no impor¬ 
taba a qué coste. 



El 4 de mayo, Grant hizo que el Ejercito 
del Potomae cruzara d Rapidan por los vados 
de Germanna y El y. Sin embargo, no sabía 
que Lee había previsto su movimiento al me¬ 
nos con 36 horas de antelación, y que había 
dispuesto planes para aprovecharse de la si¬ 
tuación. 

Pero el Ejército dd Potomae, que Lee ha¬ 
bía derrotado tantas veces en el pasado, 
nunca había sido más fuerte. Disponía de 


tres grandes Cuerpos de infantería: el 2°, co¬ 
mandado por eí mayor general W.S. Han- 
nock; d 5°, a las órdenes dd mayor general 

G. K. Warreti, y d 6 o , dirigido por el mayor 
general John SedgwicL También contaba 
con un Cuerpo de caballería recién consti¬ 
tuido, a las órdenes dd mayor general Philip 

H. Sheridan, 318 piezas de artillería, y una 
enorme caravana de más de 4.000 carretas 
que ocupaba 65 millas de extensión. El 9 o 
Cuerpo del mayor general Ambrose Burnsidc 
informaba directamente a Grant porque 
Burnside había superado por d flanco a Me¬ 
ade. Los 118.000 soldados federales estaban 
bien alimentados, bien vestidos, bien equipa¬ 
dos, y tenían buen ánimo cuando franquea¬ 
ron los pontones camino de Richmond. 

Los soldados confederados tenían también 
buen ánimo, pero era lo único que tenían en 
común con sus oponentes. Lee no había po¬ 
dido aumentar mucho sus filas durante el in¬ 
vierno, así que empezó la campaña de 1864 
con sólo 61.953 hombres. Las deserciones 
habían mermado las fuerzas confederadas, y 
se habían perdido muchos oficiales en las 
campañas de 1863. Como las raciones eran 
escasas, el Ejército dd Norte de Virginia es¬ 
taba casi perpetuamente hambriento, y pre¬ 
sentaba un aspecto demacrado y ruinoso por 
falta de ropas y equipos. Sólo sus armas esta¬ 
ban en buen orden, pero la artillería rebelde 
estaba reducida a sólo 224 cañones. 

Sin embargo, la gran disparidad entre los 
dos ejércitos no importaría demasiado para 
lo que Lee renía en mente. Las poderosas co¬ 
lumnas de Grant tendrían que atravesar Wil¬ 
derness, una gran zona parecida a una jun¬ 
gla, compuesta en su mayor parte por 
maleza. Sólo un año antes el comandante 
confederado había desplegado hábil i Josa- 
mente una pequeña fuerza a través de este di¬ 
fícil terreno para derrotar al superior ejércitoT 
dd mayor general Joseph Hooker en la Bata¬ 
lla de Chancellorsville. La artillería y caballe¬ 
ría eran virtual mente inútiles en este tipo de # 
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ULYSSES SIMPSON GRANT (1822-85) 


A 1 final de la Guerra Civil Americana, Granr era el 
Jlx o mandante nordista más famoso. Nacido Hi- 
ram Ulysses Granr, hijo de un curtidor de Ohio, 
Grane estuvo al mando del Ejército del Potomac en 
Wilderness. 

El nombre de Grant fue inexplicablemente cam¬ 
biado a Ulysses Simpson por su congresista cuando le 
registró como sustituto de un cadete local de West 
Point que no había terminado el curso. En West 
Point, sus colegas decidieron en broma que sus inicia¬ 
les significaban “Unele Sam" (Tío Sam), y durante su 
estancia en el ejército fue conocido por Saín Grant. Se 
graduó en la Academia en 1843, el 21 de una clase de 
39. Aunque era un soberbio jinete, fue destinado a in¬ 
fantería, donde sirvió durante los siguientes once 
años, distinguiéndose en la Guerra Mexicana, donde 
alcanzó el grado de capitán. 

El aburrimiento de un destino en la costa del Pací¬ 
fico, que implicó una dolo rosa separación de su esposa e 
hijos, llevó a Grant a la bebida, y en 1854 se vio obligado 
a dimitir cuando se le amenazó con la corre marcial. 

Con la llegada de la Guerra Civil, ayudó a crear 
una unidad de voluntarios en Galena, Illinois, y el go¬ 
bernador del estado lo nombró coronel del 21° Regi¬ 
miento de Illinois. Grant pasó fa mitad de la guerra en 


el teatro del oeste, llamando por primera vez la aten¬ 
ción nacional cuando capturó la fortaleza confede¬ 
rada de Fort Donclson a principios de 1862. Los tér¬ 
minos que ofreció a los rebeldes sitiados le ganaron 
otro nombre; “Uncondirional Surrender” (Rendición 
Incondicional) Grant. 

Aunque fue criticado por la conducta de las fuer¬ 
zas de la Unión en Shilúh, Grant pronto restauró su 
reputación, sobre todo después de la captura de 
Vicksburg en 1863. En octubre del mismo año, reci¬ 
bió el mando general de las fuerzas de la Unión en el 
teatro del oeste; luego, cinco meses más tarde, un ad¬ 
mirado presidente Lincoln lo llamó al este, lo ascen¬ 
dió a teniente general, y le dio el mando supremo de 
todos los ejércitos de la Unión. 

En la primavera de 1864, Grant embarcó en una 
campaña de desgaste contra el Ejército del Norte de 
Virginia del general Roberc E. Lee: duró un año y fue 
recalcada por varias sangrientas batallas, sobre todo en 
Spotsvlvania y Coid Harbor. La simple inferioridad 
numérica aplastó a los confederados, que se rindieron 
en abril de 1865. 

Después de la guerra, Grant fue elegido presi¬ 
dente de los Estados Unidos en 1868, y cumplió dos 
mandatos. Murió de cáncer de garganta en 1885- 


El comandante supremo del Norte 



































lucha, y la superioridad numérica no contaba 
nada en la maraña de matojos. Lee intentaría 
hacer de nuevo lo que ya había hecho antes. 

A mediodía del 4 de mayo, mientras el Ejér¬ 
cito del Potomac se felicitaba por haber cru¬ 
zado sin contratiempos el Rapidan, Lee dispo¬ 
nía sus tropas en ruta de colisión con el flanco 
derecho de Grant. Desde su cuartel general 
cerca de Orange Court House, Lee ordenó al 
teniente general Richard S. Ewell y su 2 o 
Cuerpo que marchara hacia el este a lo largo de 
Orange Tumpike, un camino de tierra que 
atravesaba la mitad de Wildemess, y que el 3 a 
Cuerpo del teniente general A,R Hill avanzara 
por Orange Plank Road, que corría paralela a 
una milla al sur. El teniente general James 
Longstreet, cuyo l Q Cuerpo se encontraba en 
Gordonsville, tenía que cerrarse sobre Wilder- 
ness lo más rápidamente posible. 


Al anochecer del día 4, Grant se sentía sa¬ 
tisfecho por su avance. Mientras el Cuerpo 
de Burnside permanecía al norte del río Ra- 
pidan para proteger la línea de comunicacio¬ 
nes, la caballería, tres Cuerpos de infantería y 
la mayor parte de la caravana había cruzado 
el río. El Cuerpo de Warrcn, seguido del de 
Sedgwick, lo había hecho por Germanna 
Ford, El primero había vivaqueado a lo largo 
de la Germanna Plank Road, mientras que el 
segundo se hallaba en la ribera sur del Rapi¬ 
dan. El Cuerpo de Hancock había cruzado 
por Ely J s Ford, a unas siete millas corriente 
abajo, y estaba ahora acampado alrededor de 
las encrucijadas de Chancellorsville. Aquí, 
varios huesos dispersos servían como som¬ 
bríos recordatorios de la feroz batalla librada 
en estos bosques en mayo de 1863, A prime¬ 
ras horas del día el ejército estaría en terreno 


de Winstow Homer 
muestra lu ífeílmcn ie que 
la batalla podía convertirse 
(como lo expreso un 
soldado) en “cortar maleza 
a gran escala" 

despejado, ocupando la distancia entre Lee y 
Richmond. 

Lee sabía que su ejército tenía que sor¬ 
prender a los federales enfrentándose a ellos 
en cuanto cruzaran el río, así que los confede¬ 
rados se pusieron en marcha a primeras horas 
del día 3- A las seis de la mañana, la división 
del Cuerpo de Ewell del mayor general Ed- 
ward Johnson, avanzando por Orange Turn-' 
pike, fue ¡a primera en ver al enemigo mien¬ 
tras se dirigía hacia el sur desde Germanna 
Ford, Ewell envió rápidamente un mensaje a„ 


Los densos bosques 

de Wildemess fueron 
responsables de la 
incapacidad de ambos 
ejércitos para maniobrar 
con efectividad. La pintura 
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incluían; “The Barde Hymn of rhc Republic’, 
“When Johnny Comes Marchmg Home Agata, 
“The Batde Ciy of Freedom", “ Match ing ITirongh 
Georgia" 1 , y “Tenting Tonight", can radas por el 
Norte; y “The Bonnie Blue F!ag", “Lorena”, 
“Cheer, Boys, Chccr", y “The Ycllow Rose of Te¬ 
xas'» cantadas por d Sun Sin embalo, la canción 
más escuchada tanto en los fuegos de campa¬ 
mento de la Unión como en los de la Confedera¬ 
ción durante d largo conflicto reflexionaba sobre 
d ansia de todos los soldados por volver a casa con 
seres queridos; “Whcn This Cruel War is 
Over" (Cuando acabe esta cruel guerra). 

Estas canciones también formaban pane del 
repertorio de las bandas militares* Cuando estalló 
la guerra, había muchas bandas de regimientos (a 
menudo ataviadas con uniformes deslumbrantes), 
pero cuando comenzó la verdadera campaña, la 
mayoría de ellas desaparecieron: disparar un rifle 
era más importante que tocar un instrumento* 

Las bandas que fueron conservadas, sobre 
todo en el Ejército de la Unión, estaban relacio¬ 
nadas con las brigadas, o con formaciones más 
grandes. Durante ¡as batallas, !os músicos se po¬ 
nían a las órdenes del cirujano, y normalmente 
servían de camilleros; pero se conocen casos en 
que su talenro musical fue necesario para inspi¬ 
rar a sus camaradas en el frente* 

Una "competición” musical tuvo lugar antes 
de la Batalla de Stones River a finales de 1862, 
cuando bandas contrarias intentaron superarse 
entre sí, provocando la animación de las tropas. 
También, el segundo día de la gran Batalla de 
Gettysburg en julio de 1863, el teniente coronel 
Arthur Frcemantle, observador británico con 
los rebeldes, anotó: “Cuando el rugir de los ca¬ 
ñones estaba en su cénit, una banda de música 
confederada situada entre el cementerio y noso¬ 
tros empezó a tocar polcas y valses, que sonaban 
muy curiosos, acompañados por el silbido y el 
estallido de las granadas*" 


Lee, que se encontraba en Plank Koad con 
A,R Hill, diciendo que había entablado con¬ 
tacto con ios federales y formaba una línea de 
batalla ai otro lado de la carretera de tierra. 
Las tropas de la Unión, pertenecientes al 
Cuerpo de Warren, se detuvieron, se volvie¬ 
ron hacía la derecha, e hicieron lo mismo. 
Cuando d general Meade se enteró que la 
infantería rebelde había aparecido en el 
flanco derecho de la línea de marcha, al prin¬ 
cipio no lo consideró más que una pequeña 
fuerza pos i ció nada para cubrir la retirada del 
principal Cuerpo federal ante el avance del 
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Música para las tropas 

"La Guerra Civil Americana produjo abundantes 
canciones populares, muchas de las cuales aún son 
popúlales hoy en día* Cada bando adaptó libre¬ 
mente la música del contrario, alterando la letra 
para que encajara con su causa. “Dixie", por ejem¬ 
plo, la canción más famosa de la guerra, fue creada 
en 1859 como “1 Wish 1 Was in Dixie's Land", y 
la escribió un nordista, Daniel D. Emmett de 
Oh ¡o, para los Bryant's Minstrels de Nueva York. 
La canción no ^nó popularidad hasta 1861, 
cuando fue adoptada por d Sur, y d general confe¬ 
derado Albert Pike le escribió una letra nueva. 
Para no quedarse atrás, d Norte contraatacó con 
su propia versión de la canción, sobre todo con la 
escrita por John Savagc, que empezaba: “Oh, la 
bandera es trcllada es mi bande ra.. 

Las canciones que cantaban los soldados eran 
habí mal mente patrióticas, inspiradoras o nostál¬ 
gicas* Otras canciones famosas de ambos bandos 

Las patrióticas portada* William T* Sherman 
de Jos libretos nordísias ( derecha) y G oorge R. 

incluyen una canción y McClcHan {ahajo) 
n na “Gran M archa * en respect i vamente* 

honor de Los generales 
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FJ empuje federal hada 
Richmcmd 
La salvaje lucha de la 
Batalla de Wilderness se 
produjo cuando el avance 
del Ejército del P o cornac 
hada la capital 
confederada en mayo de 
1864 fue interceptado 
pord Ejército del Norte 
de Virginia del general 
Roben E. Lee, 

La gran zona de 
densos hosquedlíos 
situada al sur del río 
Rapidan era un terreno 
de batalla difícil; y d 
puñado de caminos 
primitivos que lo 
surcaban se convirtieron 
en importantes arterias 
pana d movimiento de 
tropas. 

El ten lente gen eral 
Ulysses S. Grant habría 
preferido encontrarse con 
Lee en terreno más 
despejado, donde la 
superioridad federal en 
artillería habría causado 
un impacto decisivo. Sin 
embargo, Lee, consciente 
de la ventaja que esos 
mismos bosques habían 
proporcionado a su 
ejército más débil en la 
Batalla de 

Chancellorsvillc el año 
anterior, pretendió 
repetir ese éxito contra el 
poder de Grant. 

Lee supo la mañana 
del 5 de mayo que el 
avance había empezado. 
Desde el noroeste, el 
Cuerpo del mayor general 
GX Warren (8) 
avanzaba por Germán na 
Plank Road (9); a la 
izquierda de Warren, el 
Cuerpo del mayor general 
W.S. Hancock d) había 
cruzado el Rapidati por 
Ely s Ford y se dirigía a 
Brock Road (2). la crucial 
ruta hada el sur. 

Lee, mientras tanto, 
ordenó a sus tropas que se 
dirigieran ai este, hacia los 
caminos que corrían en 
paralelo e intersectaban 
Brock Road. El 2 o 
Cuerpo del teniente 
general Richard Eweil f6) 
avanzaba a lo largo de 
Orange Tumpike (7K 
situada más al norte; el 3° 
Cuerpo del teniente 




general A,P. Hill (5) 
tomó la Orange Plank 
Road (4), algo más de una 
milla al sur. Se ordenó al 
1” Cuerpo del teniente 
general james Longscreer, 
posicio nado al oeste en 
Gordonsville, que 
reforzara a Hill lo antes 
posible. Ambos bandos 


esraban decididos a 
controlar ia intersección 
entre la Brock Road y la 
Orange Plank Road (3). 

La feroz ludia 
comenzó cerca de 
Wilderness Tavern (10) 
el 5 de mayo, y durante 
dos días la batallase 
desarrolló en el bosque y 
en las carreteras, A pesar 


de causar graves pérdidas 
a Grant, Lee no pudo 
impedir que el ejército 
federal continuara su 
avance. 
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Esqueletos de soldados 

[izquierda) muertos en 
mayo de 1862 en 
Chancellorsvillé 
recibieron a los 
combad en tes de 
Wilderncss. 


Soldados federales 

descargan cajas de 
munidoités de una 
carreta para distribuirlas 
al 5 o Cuerpo del mayor 
general Gouverneur K. 
Warren durante la lucha 
cid 6 de mayo. Al fondo, 
las columnas de humo 
del bosque» donde el 
fuego incineró a muchos 
de los heridos. 


poderoso Ejército del Potomac. No tardó 
mucho en cambiar de opinión. Cuando una 
fiera locha se desarrolló entre los hombres de 
Warren y EwelL una línea de caballería sur¬ 
gida de la Oran ge Píank Road cerca de Par¬ 
ker 's Store se encontró con la cabeza de la co¬ 
lumna de A.P Hílh La lucha fue desesperada. 
Un zuavo que se enfrentó al asalto rebelde es¬ 
cribió: 



“Al enfrentarnos al enemigo, usamos 
las bayonetas ademas de las balas. De 
los árboles brotaban densas nubes de 


humo de batalla, enroscadas en el verde 
de los pinos y mezcladas con el blanco 
de las flores. Bajo los árboles, los hom¬ 
bres corrían de un lado a otro, dispa¬ 
rando, gritando, ensartando con las ba¬ 
yonetas, golpeándose unos a otros con 
las culatas de los rifles. Cada uno lu¬ 
chaba con sus propios medios, sombría 
y desesperadamente. 73 
Al advertir el peligro que corría, Mcade 
(con la aprobación de Grant), empezó a des¬ 
plegarse para proteger h ruta norte-sur que 
atravesaba las encrucijadas de Wilderness Ta- 
vern: la Germán na Plank Road y Ja Brock 
Road. El 5 o Cuerpo de Warren ya había for¬ 
mado al oeste de la intersección y luchaba en 
los bosques a ambosiados del Orange Turo- 
pike. La división del brigadier general Ge- 
orge Getty, al mando de Segwick, recibió la 
orden de pasar por detrás de Warren y si¬ 
tuarse en su izquierda y mantener la intersec¬ 
ción de Orange Plank y Brock Roads para 
ayudar a reducir la amenaza de A.P Hill a lo 
largo de la Orange Plank Road. El resto del 
6 o Cuerpo tenía que cerrarse lo más rápido 
posible sobre la derecha de Warren. Mientras 


tanto, Hancock, cuyo 2 o Cuerpo había em¬ 
pezado a dirigirse al suroeste y había alcan¬ 
zado Fodd's Eavern, recibió la orden de dar 
media vuelta, formar la izquierda de la Unión 
y, cuando estuviera listo, hacer retroceder al 
enemigo a lo largo de Orange Plank Road. 

Las alas izquierda y derecha de ambos ejér¬ 
citos estuvieron fuera de contacto ese día. Por 
tanto, se desarrollaron dos batallas separadas: 
Ewell acorraló a Warren y Sedgwick en 
Orange Turnpike, mientras que A.P Hill se 
batió con Hanoek y el 2° Cuerpo de Getty en 
la zona de la Orange Plank Road. 

Entre conatos de combate cuerpo a cuerpo 
en la des orientadora penumbra del bosque, 
algunos de ellos prolongados e intensos, sol¬ 
dados de ambos bandos construyeron apre¬ 
suradamente parapetos con tierra y troncos. 
Al anochecer, cuando los mosqnerones por 
fin se callaron, líneas parcialmente fortifica¬ 
das se extendían cinco millas a través del bos¬ 
que» al oeste de Germán na y Brock Roads. 
En algunos casos, la línea del frente federal 
estaba reforzada por una segunda, u incluso 
una tercera línea de trincheras. 

Mientras las fiierzas opuestas se prepara- 
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ASALTO A LOS PARAPETOS ARDIENTES 


En mayo de 1864, el 
teniente general Ulysses 
S. Grant, dos meses 
depués de su 
nombramiento como 
comandante supremo de 
todas las fuerzas de tierra 
de La Unión, estaba 
preparado para avanzar 
hacia el sur con el 
Ejército del Potomac 
contra el Ejército del 
Norte de Virginia dd 
general Roben E. Lee en 
un movimiento para 
aplastarlo de una vez por 
todas. 

Mientras se 


preparaba la ofensiva de 
primavera, Los ejércitos 
opuestos, situados al 
none y sur det río 
Ra pidan, tenían buen 
ánimo. La intención de 
Grant era cruzar el río, 
sortear eJ flanco derecho 
de Lee y dirigirse bacía 
Rkhmond. Lee, 
decidido a defender La 
capital confederada, se 
vería asi obligado a salir 
de sus fortificaciones en 
Wildernesss y el plan de 
Gram de forzar al Sur a 
una guerra de desgaste 
empezaría a tomar su 


rumbo inexorable. 

Una fiera lucha 
iniciada por los hombres 
de Lee el 5 de mayo, el 
día después de que tos 
federales cruzaran el 
Rapidan, causó grandes 
bajas pero sin ninguna 
clara ventaja para 
ninguno de los dos 
bandos. Cuando la Lucha 
se reemprendió el día 6, 


las tropas del teniente 
general A.P. Hill, que 
formaban la derecha 
rebelde, fueron 
obligadas a retirarse 
poco antes de que la 
llegada del teniente 
general James Longstreet 
y su I o Cuerpo 
restaurara la situación e 
hiciera un fuerte 
contraataque que hizo 


retroceder a la izquierda 
de la Unión, 

Mientras Longstreet 
luchaba por consolidar 
sus posiciones, fue 
herido accidentalmente 
por sus propios 
hombres, la herida era 
sería y tuvo que ser 
sustituido. 

El retraso causado 
por este incidente costó 


al Sur el impulso crucial, 
sobre todo cuando las 
tropas de reserva de Ja 
Unión empezaron a 
aparecer. A las 4 de la 
tarde del 6 de mayo, los 
rebeldes reemprendieron 
finalmente la ofensiva, 
asaltando los parapetos 
de troncos de los 
federales (que pronto 
salieron ardiendo) 
situados a lo largo de 
Brock Road. 



Mientras tanto, en Ja 
izquierda rebelde, poco 
antes de la puesta de sol, 
el brigadier general John 
Gordon lanzó un ataque 
sobre d flanco derecho 
federal, y capturó parte 
de la línea enemiga y 6ÜÜ 
prisioneros. La 
oscuridad, sin embargo, 
intcrmimpió el asalto 
antes de que los rebeldes 
pudieran aprovecharse de 
su ventaja. 


el terreno; y Grant, 
contrariamente a sus 
predecesores, fiie 
inflexible y no retrocedió. 
Después de un día de 
pausa, avanzó hacia el 
sur, hacia Spotsylvania, 
esperando sortear d 
flanco derecho de Lee. 
Pero el astuto general 
rebelde fue demasiado 
rápido para él. 


El Ejército del 
Potomac había sido 
malherido, pero conservó 
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£1 desorden en la 
fcquierda de la Unión, 
que Longstreet había 
pretendido explotar, ya 
no existía para cuando su 
sustituto, el mayor 
general R.H. Anderson, 
sacó a sus tropas de los 
bosques, para atravesar 
las talas federales (5), y 
rebasar las defensas 
unionistas de Brock 


Road. Esperando a los 
rebeldes tras los fuertes 
parapetos se hallaba el 
brigadier general 
Gersham Mott apoyado 
por la artillería. 


El bosque al principio 
dio protección a los 
confederados, pero 
pronto las chispas de los 
disparos incendiaron 
grandes zonas de ramaje 
reseco (6) arrapando al 


Jt 


soldados heridos, muchos 
de los cuales fueron 
quemados vivos. El fuego 
entonces se extendió a los 
parapetos de troncos y 
matorrales de la Unión, 


de modo que ambos 
bandos dispararon a 
ciegas a través del denso 
luAio y las llamas. 
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El viento que soplaba del 
oeste llevó las llamas 
directamente a las caras 
de los federales de Mott 

(2) . Pero el fuego 
también lastró la carga de 
los rebeldes e impidió un 
avance rebelde- 
organizado. El momento 
culminante rebelde se 
produjo cuando los 
hombres de Anderson, 
entre ellos los nativos de 
Carolina del Sur del 
coronel John Henagan, 
plantaron sus banderas 

(3) en lo alto de los 
parapetos ardientes de 
Mott. 

No obstante, el triunfo 
fue breve, porque el 
Ejército del Norte de 
Virginia carecía de 
reservas adecuadas, 
mientras que los federales 
estaban reforzados por las 
brigadas del coronel 
Samuel Carroll (1), y el 
brigadier general John 
Brooke (4). Una hora 
después, las tropas 
federales expulsaron a los 
rebeldes y aseguraron 
Brock Road. 


El campo de Batalla 
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Comunicaciones por telégrafo 
El telégrafo eléctrico, que contrariamente a 
oíros medios de señalizaciones militares no es¬ 
taba limitado por la distancia o la visibilidad, 
jugó un papel importante para enviar órdenes y 
recibir informes durante la Guerra Civil Ambos 
bandos hicieron pleno uso de las redes telegráfi¬ 
cas civiles existentes al principio de las hostilida¬ 
des y las desarrollaron y ampliaron a medida que 
crecía ¿conflicto. 

El Norte industrializado capitalizó el telegrá¬ 
fico más que el agrícola Sur, y enrre 1861 y 1865 
creó 15,000 millas más de tendido. 

Esta rama del servicio de señales federal * aun¬ 
que era conocida como Cuerpo Telegráfico Mili¬ 
tar, estaba formada por civiles que informaban al 
Secretario de Guerra, Edwin M, S tan con, anti¬ 
guo director de la Atlantic and Ohio Telegraph 
Company. Era una situación incómoda, e inevi¬ 
tablemente condujo a enfrentamientos con el 
alto mando militar, que usaba el sistema intensa¬ 
mente pero no tenía jurisdicción sobre el mismo. 


Los soldados federales 

hacen uso de sus bayonetas 
para conectar el cali le 
aislado que transmitía sus 
mensajes telegráficos. 

Este boceto fue hecho por 
Waíter Taber después 
de la guerra. 




Carretas con baterías. 

como ésta, fotografiada 
en 1864, suministraban 
la energía necesaria para 
que los operadores de 
campo federales pudieran 
enviar sus mensajes. 



-I 


140 

















W1LDERNESS/5 




En ambos bandos, los mensajes eran trans¬ 
mitidos en código Morse, y los más importantes 
eran cifrados. Sólo un puñado de operadores co¬ 
nocían los códigos y la forma de decodificarlos. 
Los telegrafistas de la Unión decían haber desci¬ 
frado los sistemas federales, pero parece que los 
federales permanecieron inviolados. 

El teniente general Ulysses S. Grant hizo ma¬ 
yor uso del telégrafo durante su campaña en Vir¬ 
ginia en 1864-5. Usando cable aislado, desarro¬ 
llado especialmente para evitar que fuera cortado 
accidentalmente por las ruedas de los cañones o 
las carretas, su Cuerpo de Construcción de Telé¬ 
grafos tendió y mantuvo una red de líneas co¬ 
nectadas a todos los cuarteles generales de los co¬ 
mandantes de Grant. Éste, a su vez, estaba 
conectado con Washington, lo que proporcionó 
a Grant un control sin precedentes sobre las ope¬ 
raciones de unidades muy dispersas, y pronto se 
convirtió en la norma de los ejércitos del mundo. 

Ambos bandos intervenían los cables contra¬ 
rios en un intento de espionaje, con diverso 
éxito. La intervención más larga y de mayor 
éxito reconocido fue ejecutada por el confede¬ 
rado C.A. Gastón, el operador del telégrafo del 
general Robert E. Lee, que entró en las líneas de 
la Unión durante el asedio de Petersburg, se co¬ 
nectó al telégrafo de la Unión, e interceptó to¬ 
dos los mensajes durante seis semanas. Sólo po¬ 
día leer aquellos que no estaban cifrados, pero 
consiguió recaudar mucha información útil. 
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ban para dormir con las armas prestas, miles 
de muertos y heridos yacían en la boscosa tie¬ 
rra de nadie. Pasaría mucho tiempo antes de 
que los heridos fueran atendidos y los cuer¬ 
pos enterrados; algunos nunca serían halla¬ 
dos. 

Esa noche, Lee envió un mensaje a Longs- 
treet ordenándole que emprendiera una mar¬ 
cha nocturna para asegurarse de que sus tropas 
alcanzaban el campo de batalla por la ma¬ 
ñana. Lee estaba seguro de que la lucha se re¬ 
emprendería entonces. 

Longstreet se puso en marcha a la una de la 
madrugada, pero no llegó antes de que tres 
de las divisiones de Hancock (ahora reforza¬ 
das por la división del 4 o Cuerpo de Gctty y 
la del 5 o Cuerpo de Wadsworth) lanzaran un 
poderoso ataque sobre la posición de A. P. 
Hill. La línea de batalla federal se curvó alre¬ 
dedor de los flancos confederados al norte y 
sur de Orange Plank Road y empezó a envol¬ 
verlos. Lee, que estaba cerca, vio desinte¬ 
grarse las tropas de Hill y, temiendo lo peor, 
envió órdenes para que el tren de abasteci¬ 
mientos se preparara para retirarse. Un ayuda 
de campo fue enviado al galope junto a 
l.ongstreet para instarle a apresurarse. Enton¬ 
ces el comandante confederado intentó recon¬ 
ducir sus desordenados regimientos y formar 
una posición hasta que llegaran refuerzos. 

En el último momento, apareció la cabeza 
de las dos divisiones de Longstreet, avan¬ 


zando por Orange Plank Road en dos filas a 
toda velocidad. La división del brigadier ge¬ 
neral Joseph Kershaw, en la parte norte de la 
carretera, giró al sur y expulsó a los federales 
tras sus trincheras. 

La unidad de cabeza de la división del ma¬ 
yor general Charles Field en la zona izquierda 
de la carretera (los 800 hombres procedentes 
de Texas y Arkansas del brigadier general 
John Gregg), se desviaron hacia el norte a tra¬ 
vés de un claro en la linde de Wilderness y se 
toparon con un contingente de fuerzas ene¬ 
migas. Sufrieron un 50 por ciento de bajas 
pero repelieron la amenaza de la Unión. El 
propio Lee intentó conducir a los hombres 
de Gregg en su valiente carga, pero éstos le 
dijeron: u No iremos a menos que usted se 
quede.” Este fue el primero de una serie de 
sangrientos ataques y contraataques en esta 
zona, que se prolongaron durante la mayor 
parte del día. 

Ahora que la crisis inmediata a la que se 
enfrentaban los confederados había aca¬ 
bado, Lee y Longstreet hicieron un recono¬ 
cimiento de las líneas enemigas y descubrie¬ 
ron que el flanco izquierdo de Grant parecía 
en el aire y sería fácil de derrotar. A últimas 
horas de la mañana Longstreet tenía cuatro 
brigadas en posición para golpear la iz¬ 
quierda y la retaguardia del Cuerpo refor¬ 
zado de Hancock, mientras el resto de sus 
hombres atacaban frontalmente. Cuando la 



Soldados federales 

Transportan un camarada 
herido en una manta 
suspendida de rifles para 
apartarlo del incendio que 
estalló durante la batalla. 

A.R. Waud, autor de 
este boceto, escribió que 
los incendios fueron 


“causados por la explosión 
de los proyectiles, y las 
fogatas hechas para 
cocinar... El incendio 
avanzó por todas partes a 
través de la alta hierba, y al 
prender los pinos resecos, 
alcanzó su cúspide. 


infantería de la Unión rompió filas y echó a 
correr, pareció que los rebeldes estaban a 
punto de repetir el éxito de “Muro de Pie¬ 
dra” Jackson al atacar por el flanco en la Ba¬ 
talla de Chancellorsville. Entonces el destino 
cruel intervino. 

En la misma zona donde Jackson había 
sido mortalmente herido por sus propios 
hombres, y casi un año justo tras aquel trá- 
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Señales por medio de banderas y antorchas 

Para hacer señales de alcance relativamente 
corto en zonas operativas* los dos ejércitos con¬ 
fiaban en un sistema que empleaba banderas du¬ 
rante el día y antorchas o luces de colores du¬ 
rante la noche. El ejército confederado fue el 
primero en instituir un Servicio de Transmisio¬ 
nes. La Unión lo imitó poco después. 

Los señalizadores trabajaban desde cimas de 
colinas* altos edificios o torres especialmente cons¬ 
truidas, a menudo de treinta metros de altura. Sus 
mensajes se podían leer fácilmente con un telesco¬ 
pio desde diez millas de distancia durante el día, y 
desde unas ocho millas durante la noche. Los 
mensajes importantes se enviaban cifrados. 

Las banderas usadas más frecuentemente te¬ 
nían unos 2 metros. Normalmente eran blancas 
con un cuadrado rojo de 60 cm en el centro; 
pero si había nieve se usaban banderas negras 
con un cuadrado blanco en el centro. 

El sistema de señales, ya fuera con señales o 




con antorchas, estaba basado en los números 1, 
2 y 3. Las combinaciones de l y 2 componían el 
alfabeto de señales: 11 = A s 1 221=B, 2 12=C y así 
sucesivamente. El número 3 se utilizaba para in¬ 
dicar el final de una palabra; 33 el final de una 
frase; y 333 para el final del mensaje. Tras co¬ 
menzar con la bandera en posición recta* e! se¬ 
ñalizador la agitaba a ia izquierda para e! 1, a la 
derecha para el 2, y hacia el frente para el 3, 
Además de las antorchas de uso más común, para 
común ¡alciones nocturnas se emplearon lO eombi- 
naciones de luces de colores, llamadas señales Cos¬ 
tón, cada una con un significado preestablecido. 


Señalizadores de la 
Unión {arriba) son 
fotografiados en su torre 
de señales, dominando el 
campo de batalla de 
Amicram en septiembre 
de 1862. 

De noche, las banderas 
eran sustituidas por 
antorchas. Fl señalizador 
(arriba )envía un mensaje 
a la oscuridad mientras 
un oficial atiende un 
telescopio dispuesto para 
recibir respuesta. Veinte 
combinaciones de luces de 


colares (señales Gastón), 
cada una con un 
significado 

preestablecido, también se 
utilizaban para mandar 
mensajes de noche. 

Terres gi ga n rescas, 
como la fotografiada a la 
derecha, se construían 
especialmente para enviar 
señales. Con sus mis de 
treinta metros de altura, 
eran lo bastante 
llamativas (e importantes) 
para atraer el fuego 
enemigo. 
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gico accidente, una descarga confederada al¬ 
canzó a Longstreet y slls oficiales a caballo 
cuando cabalgaban a través del bosque. El 
comandante del I o Cuerpo recibió una seria 
herida que lo mantendría apartado de la gue¬ 
rra durante seís meses. Pero el valiente briga¬ 
dier genera] Micah Jenkins, cuyas tropas había 
estado dirigiendo Longstreet para preparar 
un nuevo asalto, resultó muerto. 

El impulso de la ofensiva se disipó rápida¬ 
mente. Lee mandó al mayor general Richard 
H. Anderson, comandante de división vete¬ 
rano de! 3 o Cuerpo, que sustituyera a Longs¬ 
treet, y luego corrió a la escena él mismo para 
poner de nuevo el ataque en marcha. No obs¬ 
tante, los confederados tardaron mucho 
tiempo en reorganizarse, y cuando la si¬ 
guiente línea de batalla avanzó a las 4 de la 
tarde, los federales estaban reagrupados, re¬ 
forzados y preparados para el ataque. En la 
feroz lucha que se entabló a continuación, la 
maleza salió ardiendo y se extendió a los 
troncos de los parapetos unionistas, obli¬ 
gando a retroceder a atacantes y defensores. 

A primeras horas de la tarde, las fuerzas 
opuestas de este sector chamuscado y ensan¬ 
grentado habían alcanzado un empate. Pero 
en la izquierda confederada, donde Ewell se¬ 
guía intentando contener el peso combinado 
de Warren y Sedgwick, se terminó de planifi¬ 
car un ataque sobre la derecha unionista al 
anochecer. El mayor general John B. Gordon 
dirigió a dos brigadas en un ataque que 
capturó parte de ¡a línea federal y 600 prisio¬ 
neros, pero fue demasiado tarde, con resulta^ 
dos demasiado escasos, La oscuridad detuvo 
las operaciones de Gordon y puso fin a los 
dos sangrientos días de batalla. 

Al día siguiente, los dos agotados ejércitos 
se encontraban uno frente a otro, sabiendo 
que ninguno ganaría nada atacando. Como 
resultado de este empate, la mayoría de los 
soldados federales esperaban que Grant vol¬ 
viera por donde había venido, repitiendo una 
rutina tan familiar en el Ejército del Poto- 
mac; avanzar, recibir un golpe en la nariz, y 
luego retirarse. Pero el comandante en jefe 
nordista estaba hecho de un material más 
duro. La noche del 7 de mayo, ordenó a sus 
sorprendidos y deleitados hombres conti¬ 
nuar la marcha hacia el sur, mientras solici¬ 
taba refuerzos: esta vez no iba a volver atrás. 


El resultado 


La Batalla de Wildemess marcó la 
primera confrontación directa entre el 
tenien te general UlyssesS. Grant y el 
general Roben E. Lee. Grant nunca 
había luchado contra un oponente de 
tanta astucia y flexibilidad, mientras que 
Lee, por primera vez, se enfrentaba a un 
soldado con gran nervio y 
determinación. 

La confusión en esta extensa batalla 
fue tan grande que nunca se hizo un 
recuento preciso de las bajas. La mejor 


estimación de las bajas de ía Unión es de 
17.666 hombres de un ejército 
compuesto por 118.000. El Ejército del 
Norte de Virginia de Lee perdió en la 
zona 8.000 hombres de unos 61.000. 

Aunque los rebeldes salieron mejor 
parados de la lucha, no impidieron que 
Grant continuara su avance hacia 
Richmond. Sin embargo, pronto 
tendrían otra oportunidad en 
Spotsylvania, a unas pocas milksal sur. 




18.000 


TOTAL 


246 


ALREDEDOR DE 61.000 


| | MUERTOS 
| j HERIDOS 

i CAPTURADOS O DESAPARECIDOS 


18.000 
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Spotsylvania 

— 8-9 DE MAYO, 1864 — 


“Era una lucha a vida o muerte ... La bandera de las barras y estrellas y la de estrellas 

y barras casi se tocaban mutuamente ... ” 



Mayor general honoraria Robert Mt Alllster, 
p E N 


La LUCHA DE DOS días en una proporción de 
dos a uno que el general Lee inició en WiL 
derness el 5 de mayo de 1864 mostró al 
mundo que el Ejército dd Norte de Virginia 
era aún capaz de enfrentarse a los superiores 
batallones nordístas y salir bien librados de la 
batalla- Esta vez, sin embargo, el Ejército del 
Entornar no sería detenido en su marcha ha¬ 
cia Rtchmond: la determinación del general 
Gran t se encargaría de eso. 

El 7 de mayo, Grant ordenó un movi¬ 
miento hacia el sureste para intentar rodear el 
flanco derecho confederado. Así, cuando lle¬ 
gara otra confrontación, confiaría en su su¬ 
perioridad numérica y su abundancia de ma¬ 
terial bélico para aplastar a su oponente, 
numéricamente débil y inadecuadamente 
pertrechado. A partir de entonces, sería la in¬ 
teligencia de Lee contra la fortaleza de Grant, 
y—-milagros aparte—, solamente podía ha¬ 
ber un resultado: La victoria federal. Era sólo 
una cuestión de tiempo. 

Que Lee esperaba milagros es evidente en 
una conversación que tuvo con el brigadier 
general John EL Gordon el día después de la 
Batalla de Wilderness. En una discución so¬ 
bre la evidente debilidad confederada, com¬ 
parada con la fuerza de la Unión, Gordon re¬ 
lata: 

“Lee, sin embargo, esperaba (tal vez 
deba decir que estaba casi convencido) 
de que si podía mantener al ejército 
confederado entre el general Grant y 
Richmond, refrenándolo unos cuantos 
meses más, como habíamos hecho en 
los dos últimos días, alguna crisis en los 
asuntos públicos o un cambio de opo- 
nión pública en el Norte induciría a las 
autoridades de Washington a dejar 
marchar a los Estados Confederados, 
en ver de forzar su retención en la 
Unión aun coste tan alto.” 

Cuando Lee se enteró por la caballería del 
mayor general j.E.EL Stuart que Grant reem¬ 
prendía su avance, puso a su ejército en mo¬ 


de la 


guerra 


vi miento para intercepar a los federales en 
Spotsylvania Court House, a 15 millas al su¬ 
reste de Wilderness. Varias carreteras conver¬ 
gían en este Tribunal de pueblo, haciendo 
que fuera estratégicamente importante. 

Durante la noche dd 7 de mayo, Stuart 
acosó a los federales, deteniendo su avance 
cuanto pudo. Mientras tanto, el mayor gene¬ 
ral Richard H, Anderson, que ahora coman¬ 
daba las fuerzas de Longstreet después de que 
éste fuera herido por sus propios hombres en 


la Batalla de Wilderness, dirigía el ataque re¬ 
belde hacia Spotsylvania, haciendo un tiem¬ 
po excelente. 

Al amanecer, las incansables tropas de 
Stuart desmontaban v cubrían la deseada en¬ 
crucijada contra un inspirado ataque de la ca¬ 
ballería del mayor general Philip í L Sheri- 
dan. Entonces, el 5° Cuerpo del mayor 
general Gouverneur K. Warren, cansado y 
hambriento, apareció y empezó a formar len¬ 
tamente una línea de batalla. 

Alarmado ante este giro de los aconteci¬ 
mientos, Stuart envió una petición urgente 
de ayuda a Anderson, quien afortunada¬ 
mente para los rebeldes estaba desayunando 
cerca con sus tropas después de su dura mar¬ 
cha. A las ocho de la mañana, la refrescada in¬ 
fantería confederada llegó y expulsó sin difi¬ 
cultad a Warren y Shcridan. Lee había 
ganado la carrera a Spotsylvania Court 
House, 

A medida que más y más tropas fueron lle¬ 
gando a la vecindad, la posición confederada 
de los hombres del general Anderson en Lau¬ 
rel Hill, a unas dos millas al oeste del Tribu¬ 
na], se convirtió en el blanco durante la tarde 
para un asalto frontal a cargo de las tropas de 
Warren y el mayor general John Sedgwick. 
Afortunadamente para Anderson, el Cuerpo 
dd teniente general Richard S. Ewell se reu¬ 
nió con él justo a tiempo para rechazar el ata¬ 
que nordista. 

El día 9, ambos ejércitos habían alcanzado 
por completo el campo, y el día se invirtió en 
crear trincheras y extender sus líneas respecti¬ 
vas, La posición de Lee abarcababa Spotsyl¬ 
vania Court House en una amplía media 
luna de cara al noreste. Su línea hacía pleno 
uso dd terreno elevado y tenía ambos flancos 
asentados en d río Po, que fluía hacia d su¬ 
reste tras d poblado. Delante, árboles y den¬ 
sos matorrales servían de pantalla, de forma 
que gran parte de la posición confederada 
quedaba oculta a los federales, 

Anderson cubrió la izquierda, y d Cuerpo 
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WINFIELD SCO TT HANCOCK (1824-86) 

U n hombre fastidioso, famoso por aparecer siem¬ 
pre con inmaculadas camisas blancas, incluso 
durante sus campañas, Hancock dirigió la poderosa 
carga del 2 o Cuerpo federal contra el saliente “Zapato 
de Muía' de los rebeldes en Sporsylvania. 

Hijo de un abogado de Pennsylvania, Hancock 
se unió a Sa infantería después de graduarse en West 
Point en 1840. Luchó en la Guerra Mexicana y en la 
Tercera Seminóla, y sirvió en La frontera. 

Cuando estalló la Guerra Civil, Hancock estaba 
en California, como jefe de intendencia del Distrito 
Sur, Hasta septiembre de 1861 no fue nombrado bri¬ 
gadier general de los Voluntarios de la Unión. A partir 
de entonces tomó parte como comandante de brigada 
en la Campaña de la Península del mayor general Mc- 
Clellan y en Antietam, y actuó como comandante de 
división en Fredericfesburg, y también en Chance- 
Ilorsville. 

Ascendido a mayor general en noviembre de 
1862, Hancock tomó el mando del 2° Cuerpo del 
Ejército del Potomac en mayo de 1863, y lo dirigió en 
Gettysburg, donde resultó malherido. 

Regresó a la cabeza del 3 o Cuerpo al principio de 
la ofensiva de Grant en la primavera de 1864, y parti¬ 
cipó en varios combates en la marcha desde Wilder- 
ness a Petersburg. En noviembre del mismo año, 
Hancock se encargó de organizar el 1 ° Cuerpo de Ve¬ 
teranos; luego, de febrero a junio de 1865, dirigió el 
Departamento del Oeste de Virginia y la División 
Militar Central. 



RICHARD STODDERT EWELL (1817-72) 


C on su voz chillona y balbuceante, el “Viejo 
Calvo”, como era conocido Ewell en el ejército 
confederado, fue uno de los más extraños generales 
del Sur, Durante la Batalla de Sporsylvania comandó 
el 2° Cuerpo, que soportó el ataque federal en el sa¬ 
liente “Zapato de Muía”. 

Natural del Distrito de Columhia, Ewell se gra¬ 
duó en West Point en 1840. Después se unió a los dra¬ 
gones y luchó en la Guerra Mexicana y contra los in¬ 
dios en la frontera. Tras el estallido de la Guerra Civil, 
Ewell fue ascendido a brigadier general y dirigió una 
brigada en la Primera Batalla de Rull Run. 

Ewell sufrió la amputación de una pierna tras ser 
herido en Groveton el día antes de la Segunda Batalla 
de Bul! Run, y estuvo convaleciente hasta mayo de 
1863. Regresó al servicio activo como teniente gene¬ 
ral, al mando del 2 o Cuerpo del Ejército del Norte de 
Virginia del general Roben E. Lee. En julio de 1863 
luchó en Gettysburg, donde recibió considerables 
censuras por su vacilación. 

Atado a su silla de montar, Ewell ayudó a frenar la 
ofensiva federal en la primavera de 1864; pero poco 
después de una sería caída en Sporsylvania, rota su sa¬ 
lud, entregó el mando de su Cuerpo al teniente gene¬ 
ral Jubal A. Early. Al final de la guerra, dirigió las de¬ 
fensas de Rielimond, y fue capturado por los federales 
ei 6 de abril de 1865 en Sayler's Creek. 
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Los primeros soldados negros 
Desde el estallido de la Guerra Civil, los negros 
libres del Norte estuvieron ansiosos por tomar 
parte en la defensa de la Unión. Al principio, el 
gobierno federal se mostró reluctante a la hora 
de aceptar esta fuente de voluntarios, temiendo 
que molestase a los estados esclavistas fronteri¬ 
zos que habían permanecido leales. Sin em¬ 
bargo, el sentimiento nordista lentamente se 
volvió a favor del empleo de los negros; y el Acta 
de la Milicia de julio de 1862 aseguró que fuesen 
reclutados en el ejército, aunque como trabaja¬ 
dores y no luchadores. 

A medida que la proporción de voluntarios 
blancos del ejército federal fue cayendo durante 
el verano de 1862, los negros estuvieron a un 
paso de ser armados y enviados al frente. Ese 
otoño, la administración de Lincoln autorizó la 
creación experimental de un regimiento negro. 
Fue compuesto con esclavos liberados de las islas 
ocupadas por la Unión en la costa de Carolina 
del Sur, y fue conocido como el 1 ° de los Volun¬ 
tarios de Carolina del Sur. El experimento fue 
considerado un éxito, y pronto se creó el US Co¬ 
loreó Troops. Antes de que terminara la guerra, 
un total de 178.975 negros sirvieron en el ejér¬ 
cito, que tenía 140 regimientos negros. De ese 
número, unos 37.000 murieron en servicio. 

Los negros eran tratados generalmente como 
soldados de segunda clase, a menudo recibían 
armas y equipos inferiores, y hacían casi todo el 
trabajo sucio. Durante casi dos años los reclutas 
cobraron sólo la mitad de la paga mensual de un 
soldado blanco: 7 dólares comparados con los 
13 de los blancos. Hasta junio de 1864, el Con¬ 
greso no votó para que los combatientes negros 
recibieran la paga completa. 

El hecho de que el Norte armara a los negras 
enfureció a los confederados. Los soldados sudistas 
sentían un placer especial al disparar a los regi¬ 
mientos negros en el campo de batalla, y frecuente¬ 
mente trataban a los prisioneros de guerra negros 
con considerable dureza. El peor exceso del senti¬ 
miento rebelde contra los soldados negros se ma¬ 
nifestó en el teatro del oeste en abril de 1864, 
cuando la caballería del mayor general Nathan 
Bedford Forrest masacró a los soldados negros des¬ 
pués de que se hubieran rendido en Fon Pillow. 

Sin embargo, poco antes del final de la gue¬ 
rra, el gobierno confederado, desesperadamente 
escaso de reclutas blancos, consideró seriamente 
permitir que los negros se alistasen. El presi¬ 
dente Davis firmó una Ley de Soldados Negros 
en febrero de 1865, y se crearon un puñado de 
compañías negras. Pero para entonces ya era de¬ 
masiado tarde y ningún soldado negro pudo dis¬ 
parar un tiro a favor del Sur. 


Miembros del 4 o de 
Infantería de Color de la 
Unión ( derecha ) posan 
para la cámara en Fort 
Lincoln. Washington 
D.C. Más de 178.000 
negros sirvieron en el 
ejército de la Unión ante 
de que terminara la 
guerra. Unos 37.000 
murieron luchando. 

Una batalla en la que 
los negros tomaron parte 
fue Nashvillc. La Batería 
de Color del I” de 
Tennesscc (abajo) 
examina parte del 
depósito ferroviario en 
Johnsonvillc. 
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del teniente general A.i’ Hill, dirigido tem¬ 
poralmente por el mayor general Jubal Early 
mientras su comandante estaba enfermo, se 
encargó la derecha. El centro, ocupado por 
Ewell, formaba un saliente que se proyectaba 
hacia las líneas unionistas, con tres cuartos de 
milla de profundidad y media milla de diá¬ 
metro. 

A causa de su forma, el saliente fue llamado 
el “Zapato de Muía” por los soldados. Por sí 
sola, la infantería defensora era vulnerable en 
este lugar, pero se transportaron 22 cañones 
para asegurar que esta zona elevada no fuera 
tomada por los federales y se usó como conve¬ 
niente plataforma para que los cañones bom¬ 
bardearan la retaguardia confederada. Sin 
embargo, como precaución, una línea de re¬ 
serva se preparó en la base del saliente. 

En un tiempo notablemente breve (y para 
asombro de los observadores de la Unión), 
los ingenieros de Lee tendieron y construye¬ 
ron fuertes defensas, que comprendían pro¬ 
fundos sistemas de trincheras con traviesas 
para protegerse del fuego enfilado, emplaza¬ 
mientos de cañones, y talas (formadas por 
troncos de árboles y protegida la primera de 
ellas con alambre de espino) para obstruir el 
avance del enemigo por su línea frontal. 
Grane, cuyas tropas estaban protegidas por 
parapetos de naturaleza menos formidable, 
contempló la linea confederada y se pre¬ 
guntó por dónde sería mejor intentar abrirse 
paso. 


Los problemas de Grant se agravaron con 
la perdida, el día 9, de uno de sus oficiales 
más capaces y populares, el mayor general 
“Tío John” Sedgwick, comandante del 6° 
Cuerpo, que murió alcanzado por un tirador 
de precisión. Su lugar fue ocupado por el ma¬ 
yor general Horario G. Wrighr. Ese día, tam¬ 
bién, Grant dio permiso a Sheridan para que 
se “soltase” del ejército y llevara a su Cuerpo 
de caballería en una cabalgada alrededor del 
enemigo hada RichmoncL Esta excursión, 
naturalmente, obligó a Stuart a perseguirlo. 
Dos días después, ese galante oficial del Sur res¬ 
ultó mortalmente herido cuando los dos ban¬ 
dos se encontraron en Yellow Tavern, Como 
“Muro de Piedra” jackson, Stuart fue consi¬ 
derado irremplazable: su muerte lúe otro 
duro golpe para las esperanzas sudistas. 

El 10 de mayo, Grant comenzó a sondear 
la posición de Lee. Primero intentó sortear el 
flanco izquierdo confederado, pero ese movi¬ 
miento fue interceptado y repelido. Luego se 
hicieron tres ataques consecutivos sobre el ala 
derecha de Anderson, todos repelidos con se¬ 
rias pérdidas. 

Se probó otro decidido asalto, esta vez 
contra el centro izquierda de Ewell, a cargo 
dd coronel Emory Upton con 12 regimien¬ 
tos, y durante algún tiempo pareció muy 
pro metedor, Upton creía que un ataque po¬ 
día tener más éxito si su empuje inicial se ha¬ 
cía con una fuerza concentrada que avanzara 
sobre un frente estrecho. Una vez que esta 


Entre el barro, el humo 

y la matanza que 
caracterizaron la Batalla 
ilc Spot&ylvanía, oficiales 
de la Union {enprimer 
plano a la derecha) 
discuten su próximo 
movimiento mientras sus 
hombres se refugian 
como pueden tras las 
trincheras. 

En lo que d artista de 
guerra A.R. Waud 
denominó "la lucha más 
dura hasta el momento'’ 
en su texto de apoyo a 
este boceto, las 
trincheras, parte de las 
defensas confederadas del 
“Zapato de Muía", fueron 
escenario de algunos de 
los más brutales combates 
cuerpo a cuerpo de la 
guerra. Los som breros 
aislados elevados por 
encima de las trincheras 
pretenden atraer el fuego 
enemigo. 


147 














r 




el mayor general Edward 
Johnson, cuyas 
divisiones ocupaban d 
vértice. Confiaban que d 
"‘Zapato de Muía'’ 
quedaría asegurado con 
la artillería adecuada, A 
ortos oficiales les 
preocupaba que si el 
saliente se rompía, el 
Ejército del Norte de 
Virginia quedara cortado 
por la mitad y fuera 
vulnerable a la derrota. 


El ataque al saliente "‘Zapato de Muía™ 


AJ ganar la carrera hacia 
las encrucijadas de 
Spotsyivanía, el ejército 
rebelde dd genera! 
Roben E. Loe pudo 
construir su 
atrincheramiento en 


terreno de propia 
elección. Las trincheras 
tenían levemente forma 
de arco y se dirigían al 
noreste ante la 
Spotsyivanía Court 
House y el río Po. La 


Cuerpo del mayor 
general Horario Wrighr 
asaltaron la linea rebelde 
donde ésta se curvaba. 
Este punto se convertiría 
en escenario de una 
horrible carnicería y más 
tarde sería llamado “El 
Ángnlo Sangriento*. 

La feroz lucha 
continuó todo el día con 
los confederados 
aguantando 
desesperadame n te 
mientras una segunda 
línea defensiva se 
com pie raba en labasedd 
saliente. Sólo a primeras 
horas del día 13 
pudieron los agotados 
veteranos de Lee retirarse 
tras una nueva línea.,, y 
esperare! siguiente 
ataque. 


hábilmente la topografía 
del terreno que apenas 
era visible desde el lado 
federal. 

Surgiendo de la línea 
rebelde estaba el 
controvertido saliente 
“Zapato de Muía” (2). el 
centro irregular de su 
líente. El saliente, con 


forma de V invenida, 
tenía tres cuartos de 
milla de profundidad, 
con una base de media 
milla de anchura. 

El saliente tuvo 
aceptación diversa entre 
ios hombres de Lee, A 
favor estaban el teniente 
general Richard Ewell y 


La Spotsyivanía Court 
House estaba situada cerca 
de las encrucijadas cuya 
importancia estratégica 
hizo que la carrera por el 
control de esta intersección 
Riera crucial tanto para Lee 
como para Grant. Los 
rebeldes llegaron primero, 
y $c atrincheraron antes de 
que empezara d ataque 
federal. 


línea quedaba cubierta 
por densos bosques 
delante, yeta protegida 
por talas de pino y roble 
además de una profunda 
zanja. El sistema de 
trincheras, construido en 
tiempo récord por los 
confederados, seguía tan 


Mientras los hombres 
del teniente general 
Grant maniobraban 
alrededor de este 
tentador objetivo el 11 
de mayo* Lee 
mal interpretó las 
intenciones de so 
oponente, y supuso que 
el ejército de la Unión 
avanzaba hada 
Richmond. Al tomar 
una agónica decisión 
entre seguridad y 
movilidad, Lee ordenó 
retirar la mayoría de los 
cañones del “Zapato de 
Muía". Así, se volvió más 
vulnerable en el 
momento en que estaba 
más amenazado. 

En la batalla que se 
desarrolló a primeras 
horas dd 12 de mayo, el 
2 o Cuerpo dd mayor 
general Win fie Id 
Hancock lanzo desde el 


norte un importante 
asalto al saliente. 
Encabezando la primera 
oleada a las 430 de la 
madrugada estaba la 
división (3) del brigadier 
general Granéis Barlow, 
que tenía a su derecha la 
división dd mayor 
general David Birney 
(1). Los federales pronto 
atravesaron las defensas 
rebeldes. 

Un decidido 
contraataque a cargo del 
brigadier general J ohn 
G, Gordon con tres 
brigadas (4) , apoyado a 
su izquierda por las 
tropas (6) del mayor 
general Roben E. Rodes, 
avanzó tras McCoulI 
House (5) y frenó la 
embestida de la Unión. 
Mientras tenía lugar una 
lucha desesperada, más 
federales (7) dd 6 o 
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formación hubiera penetrado en la línea de 
frente enemiga, una segunda oleada se abriría 
paso por la abertura* Este plan casi funcionó: 
la primera línea rebelde cayó y se hicieron 
300 prisioneros, pero entonces llegaron re- 
fuerzos confederados y los federales retroce¬ 
dieron en desorden* Comprendiendo el sig¬ 
nificado de lo que las tropas de Upton habían 
conseguido sin apoyo, Grant observó: 

“Una brigada hoy, mañana lo intentare¬ 
mos con un Cuerpo.” 

Pero el día 1 1 llovió torrencial mente, 
dando un respiro a la lucha. Sin embargo, 
hubo considerable movimiento de tropas den¬ 
tro de las líneas de la Unión, V los confedera¬ 
dos supusieron erróneamente que Grant in¬ 
tentaba preparar otra marcha de flanco. Lee, 
siempre ansioso por estar un paso por de¬ 
lante de su poderoso adversario, ordenó que 
toda la artillería del saliente que hubiera sido 
difícil de colocar en posición fuera retirada, 
para que pudiera ser transportada rápida¬ 
mente de noche si era necesario. Ese hecho 


federales veteranos de! 

5° Cuerpo del mayor 
general Gouvémeur K. 
Warren, con su insignia 
de irás, formaron parte 


del ataque que asaltó el 
10 dé mayo la línea 
rebelde del mayor general 
R, H. Andersnn. 


resultó ser uno de los peores errores de juicio 
de Lee. 

La mayoría de los cañones, considerados 
tan necesarios para la protección del saliente, 
fueron retirados en un momento en que 
Grant estaba, de hecho, preparándose para 
lanzar un fuerte golpe contra ese mismo 
punto. Durante la rloche, el mayor general 
Edward Johnson, cuya división mantenía el 
vértice del saliente, llegó a la conclusión de 
que estaba a punto de set atacado y pidió que 
regresasen los cañones. Pero fue demasiado 
tarde. 

Al amanecer, el 2° Cuerpo del mayor ge¬ 
neral Winfield S. Hancock surgió de los bos¬ 
ques simados a media milla delante del "Za¬ 
pato de Mula n . Según el general Johnson, 


avanzaron a través de la bruma y la niebla “en 
gran desorden, con un frente estrecho, pero 
extendiéndose hacia atrás hasta donde me al¬ 
canzaba la vista”. En cuestión de minutos, la 
línea confederada file rebasada por la oleada 
de 18.000 nordistas. Johnson y unos 2.800 
hombres fueron capturados junto con 20 ca¬ 
ñones que acababan de regresar al saliente; la 
mayoría de los cañones ni siquiera estaban en 
posición. 

La división del brigadier general Gordon, 
en reserva, saltó al contraataque. Por segunda 
vez en una semana, Lee intentó dirigir a sus 
hombres a la batalla durante una crisis, y una 
vez más le disuadieron para que no arriesgara 
su vida. “El general Lee a la retaguardia 11 , gri¬ 
taban sus hombres mientras Gordon recor¬ 
daba a su superior: 

“Esos hombres que le apoyan son de Geor¬ 
gia, Virginia y Carolina. Nunca le han fa¬ 
llado en ninguna batalla. No le fallarán 
ahora/ 1 

Y no lo hicieron. 
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Sin hacer apenas pansa 
tras la Batalla de 
Wilderness, d teniente 
general Ulysses S. Grane 
a van/ó al red edo r de I 
flanco derecho del 
general Roben F. Lee y 
se dirigió hacia la 
encrucijada de 
Spotsylvama Court 
House, de gran 
importancia estratégica, 
el siguiente objetivo en 
el avance federal hacia 
Rkhmond, La caballería 
confederada informo 
i n media la mente a Lee 
del curso de su 
oponente, U 
comandante rebelde, por 
tanto, ordenó al mayor 
general jeb Stuart y sus 
jinetes que resistieran en 
Pensylvanta mientras 
esperaban la llegada del 
t “ Cuerpo, a Jas órdenes 
del mayor general 
Richard Anderson* que 
se uniría a ellos lo antes 
posible tras realizar una 
marcha nocturna, 
Andcrson y sus hombres 
hicieron un tiempo 
excelente y pudieron 
aliviara la caballería de 
Sman de un ataque 
unionista que, de haber 
tenido éxito, habría 
abierto el camino a 
Richmond. 

Los días 8 y *) de 
mayo los hombres de Lee 
construyeron trincheras 
de tal calidad, haciendo 
un uso ideal del terreno 
elevado que habían 
ganado, que más tarde 
pudieron repeler los 
ataques concertados 


Con el Ejército del Norte 
de Virginia corriendo el 
riesgo de ser derrotado, el 
propio general Ijee quiso 
dirigir a sus hombres a la 
lucha* pero el brigadier 
general John B, Gordon 
le persuadió para que 
pasara a la retaguardia y 
se hizo cargo del ataque, 
Gordon convocó 
rápidamente tres 
brigadas, las desplegó en 
una línea de batalla 
propia de un libro de 
texto (3). y avanzó en 
formación contra los 
federales cuyas docenas 
de brigadas distintas eran 
ahora un amasijo 


realizados por gran 
número die enemigos. 

El 10 de mayo, las 
tropas federales al 
mando del coronel 
Emery Upton hicieron 
un ataque experimental 
sobre el “Zapato de 
Muía” rebelde (término 
que ambos bandos 
dieron al saliente en el 
centro con federado, 
dada su forma de 
herradura)* Aunque el 
ataque sería rechazado* 
Grant pensó que el 
ataque tendría éxito con 
mayor número de 
hombres. 

Por tanto, al 
amanecer del 12 de 
mayo* un poderoso 
asalto realizado por 
18*000 hombres quebró 
en pocos minutos Ja 
línea confederada. Sin 
embargo, Jos rebeldes 
contraatacaron y a eso de 
Ja*s 5,30 de la 
madrugada* una hora 
después, el avance 
federal Fue repelido. 


La gran V invertida de la 

primera línea de defensa 
rebelde (el saliente 
“Zapato de Muía”) tenía 
su vértice al norte* lo que 
lo convertía en el punto 
Ideal para un ataque del 
Ejército del Potomac. 

Surgiendo de la densa 
bruma que cubría toda la 
zona, los hombres del 2° 
Cuerpo del mayor 
general W.S. Hancock 
( 1 , 2 ) penetraron el 
saliente poco después de 
las 4,30 de la madrugada, 
e hicieron miles de 
prisioneros rebeldes, 
incluyendo aJ mayor 
general Edward Johnson 
y 26 piezas de artillería. 


El impulso del ataque 
unionista, que bahía 
atravesado la primera 
línea confederada, llevó 
a los federales al saliente, 
pero luego empezó a 
ceder. Mientras se 
debatían con sus 
prisioneros y los cañones 
capturados en mitad del 
barro y Ja niebla* sus 
unidades se 
entremezclaron. La 
confusión y el desánimo 
hicieron mella 
rápidamente, deteniendo 
la fuerza de los ataques. 


imposible de manejar. 

La división de 
Gordon recibía por la 
izquierda las ayudas de las 
brigadas (5) de la división 
del mayor general Roben 
E. Rodes y otras fuerzas 
confederadas, pero el 
genera! Lee advirtió que 
había una peligrosa 
abertura entre estas 
fuerzas, y la cerró antes de 
que pudiera ser explotada 
por los Federales. 


fVv* »<i 
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ataque de frente. Ambos 
tí Lindos sufrieron 
enormes bajas* los 
federales casi el doble que 
los rebeldes, aunque en 
proporción las perdidas 
fueron similares. 

Lee sentía la 
mordedura de la guerra 
de desgaste de Grant con 
más fuerza que nunca. A 
partir de abura sólo 
podría diseñar batallas 
defensivas mientras el 
líder de k Unión seguía 
avanzando hacia 
Richmond. 


La Batalla de 
Spotsylvania se alargó 
durante otros seis días. 
Grant lanzó a sus 
hombres conrra la nueva 
línea de batalla que l^ee 
había creado mientras se 
desarrollaba la lucha en el 
“Angulo Sangriento”,, 
pero no pudo denotar a 
los confederados en un 


fiordon y Rodes 
avanzaron a cada lado de 
McCoulI I I ouse (4J y 
detuvieron de forma 
efecriva cualquier posible 
penetración por los 
desorganizados federales 
de las defensas de 
“Zapato de Muía” 

Pero este rechazo sería 
simplemente el preludio 
a la lucha más 
desesperada y salvaje vista 
en los 12 días de conflicto 
dcSpoisyivania. Ambos 
comandantes (Grant con 
la victoria en mente y 
Lee intentando conseguir 
tiempo su fi cien re para 
que se construyera una 
nueva línea defensiva a lo 
largo de la base del 
“Zapato de Muía") 
siguieron mandando 


tropas a Ja abarrotada 
zona del salien te* 

La lucha fue 

particularmente cruenta 
en una sección al 
noroeste del saliente 
donde la línea defensiva 
rebelde se curvaba* 
conocida después por M d 
Ángulo Sangriento". 1.a 
matanza se hizo más 
horrible con los combates 
cuerpo a cuerpo: ' Los 
cráneos eran aplastados 
con las culatas de los 
mosque tones. Incluso 
cuando los federales 
fueron repelidos, se 
aferraron a los parapetos 
y siguieron luchando. 
Después de I 8 horas de 
continuo derramam lento 
de sangre, se llegó a un 
empate. 


El campo de batalla 
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£1 arte de las trincheras 

Al principio de la guerra, los soldados de ambos 
bandos despreciaban cavar. Sin embargo, su pri¬ 
mer encontronazo con la acción pronto los 
convenció de que un '‘montón de tierra” podría 
ayudarlos a sobrevivir. 

£1 capitán federal G,E. Hum describió la 
construcción de estos apresurados atrinchera¬ 
mientos: “Los hombres» desplegados en una lí¬ 
nea de zapadores, cavaban individualmente 


trincheras poco profundas de aproximadamente 
l ,5 o 2 metros por 60 cm, con su extensión más 
larga hacia el enemigo, y colocaban la tierra en 
un pequeño montón de 30 o 40 centímetros de 
altura, en la cara situada frente al enemigo. Esto 
conseguía una línea de excavaciones y monticu- 
los» cada una consrruida individualmente y sin 
comunicación con sus vecinas. Entonces se ex- 
cavaba el suelo entre ellas y se arrojaba al frente, 


formando así una línea continua de parapetos 
de tierra; pero si los antagonistas disparaban, o si 
había peligro cerca, era preferible hacer trinche¬ 
ras más profundas y arrojar una protección de 
tierra más grande antes de unirlas trincheras in¬ 
dividuales, En la parte trasera de las excavacio¬ 
nes, se construían a menudo líneas más fuertes 
por soldados que usaban palas,” 

No obstante, fue el ejército confederado el 
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Pane de las 

fortificaciones rebeldes 
{abajo) alrededor de 
Atlanta muestran lo 
sofisticadas que se habían 
vuelto las trincheras en la 
última parte de la guerra. 
Los formidables chevaux- 
de-frise fueron los 
precursores del alambre 
de espino. 


Los federales construyen 
apresuradamente 

parapetos de troncos y 
tierra en Coid Harbor, la 
siguiente confrontación 
entre Lee y Cirant 
después de Spotsyivania, 
en junio de 1864. Los 
soldados cavan con 
bayonetas, platos de lata 
y sus manos desnudas. 



primero en apreciar las enormes ventajas de lu¬ 
char desde detrás de fortificaciones cuidadosa¬ 
mente preparadas. Los defensores podían opo¬ 
nerse a una fuerza tres veces superior y causar 
enormes bajas a sus atacantes con un coste pro¬ 
pio mínimo. El general Robert E. Lee fue proba¬ 
blemente el mayor exponente de este econó¬ 
mico medio de lucha. 

A medida que la guerra avanzaba, las tropas 
de ambos bandos solían construir defensas don¬ 
dequiera que se detuviesen, estuviera el enemigo 
cerca o no, sólo por precaución. Pero los confe¬ 
derados parecían ser más rápidos y eficientes en 
este trabajo que los federales. Un oficial del es¬ 
tado mayor de la Unión dijo: “Es regla que 
cuando los rebeldes se detienen, al primer día 
tienen un buen foso para rifles; al segundo un 
parapeto para la infantería con la artillería en 
posición; y al tercero un parapeto con talas de¬ 


La división de Gordon y las brigadas del 
mayor general Robert E. Rodes y otras divi¬ 
siones detuvieron el avance de la Unión, pero 
no pudieron expulsar al enemigo del saliente. 
Ambos bandos empezaron entonces a enviar 
hombres y cañones a la zona en disputa. A las 
10 de la mañana Lee había enviado todas las 
tropas que pudo a la defensa de su centro 
amenazado. Los confederados tendrían que 
aguantar, o el Ejército del Norte de Virginia 
libraría su última batalla de la guerra en 
Spotsyivania. 

Durante el resto del día, y hasta bien en¬ 
trada la noche, tuvo lugar una lucha de du¬ 
reza inimaginable. La amarga batalla alcanzó 
su crescendo en un punto situado al noroeste 
del saliente, donde la línea se doblada. Este 
punto sería conocido después como “el 
Ángulo Sangriento”. 

El coronel Horace Porter, uno de los 
miembros del estado mayor de Grant, descó¬ 



lame y baterías atrincheradas detrás. A veces rea¬ 
lizan el trabajo de tres días en sólo 24 horas.” 

Para cuando Lee y Grant se enfrentaron en 
Richmond y Petersburg en 1864-5, el atrinche¬ 
ramiento de campo y las fortificaciones habían 
adquirido la catergoría de arte. Obras paralelas, 
a veces separadas solamente por metros, se ex¬ 
tendían durante casi 40 millas. Federales y con¬ 
federados vivían en trincheras a prueba de bom¬ 
bas y dirigían complicadas redes de fosos para 
rifles y cañones emplazados en lugares donde 
podían dominar extensiones despejadas. Los ac¬ 
cesos estaban protegidos con filas de chevaux- 
de-frise, troncos salpicados de afiladas estacas de 
madera. 


bió la prolongada batalla por el saliente, que 
no amainó a pesar de que tanto rebeldes 
como federales intentaron crear diversiones 
en otras partes: 

“Fue sobre todo una salvaje lucha 
cuerpo a cuerpo en los parapetos. Las 
filas se sacudían una tras otra por los 
disparos y la metralla y los golpes de ba¬ 
yoneta, y finalmente se hundían, una 
masa de cadáveres lacerados y mutila¬ 
dos; luego tropas de refresco se abalan¬ 
zaban locamente para reemplazar a los 
muertos, y así continuaba el sangriento 
trabajo. Los cañones estaban pegados 
al parapeto, y dobles descargas de me¬ 
tralla tomaron parte en la acción. Los 
travesaños y troncos del parapeto se hi¬ 
cieron astillas, y los árboles de más de 
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El resultado 


La Batalla de Sporsylvania, que 
se convirtió en un lento y sangriento 
combate cuerpo a cuerpo, terminó en 
un empate táctico, aunque los 
confederados i n Rigieron mayores 
bajas a sus oponentes* 

El Ejército del Potomac, que había 
sido reforzado para asaltar a un 
enemigo atrincherado en su mayoría, 
perdió 18.399 hombres de un total de 
100,000, Los confederados nunca 
hici e ron un recuento prec i so d e sus 
bajas. Las estimaciones sitúan las 
pérdidas totales del Ejército del Nene 


de Virginia en unos 10.000 hombres de 
un total de 50.000, Pero, 
contrariamente a su poderoso enemigo, 
los rebeldes no podían permitirse 
perder un número de hombres tan alto. 
El general Lee había conseguido 
frenar el avance de Grant hacia 
Richmond por segunda vez en casi dos 
semanas. Pero Lee sabía que a menos 
que destruyera de inmediato al ejército 
federal, (acampana Terminaría 
probablemente con el asedio de la 
capital rebelde, y una inevitable 
victoria de la Unión* 


TOTALES Y PÉRDIDAS 



cuarenta centímetros de diámetro fue¬ 
ron cortados completamente en dos*,* 

Lis banderas contrarias eran colocadas 
en ocasiones una contra otra, y los 
mosquetes se disparaban boca con 
boca. Los cráneos eran aplastados con 
la culata de los mosquetes y los hom¬ 
bres morían apuñalados con espadas y 
bayonetas entre los troncos del para¬ 
peto que separaba a los combatientes* 
Gritos salvajes, locos alaridos y frenéti¬ 
cos aullidos se alzaban sobre el ulular 
del viento y el golpeteo de la lluvia, y 
formaban un demoníaco acompaña¬ 
miento al retumbar de los cañones*"’ 
Mientras la batalla continuaba, los confe¬ 
derados se apresuraban por completar una lí¬ 
nea fortificada en la base del saliente, A las 
tres de la madrugada del día 13, los agotados 
sudistas pudieron finalmente interrumpir la 
pelea y retirarse tras esas nuevas defensas. A 
partir de entonces y hasta el día 16, una lluvia 
constante frenó a los dos ejércitos e impidió 
confrontaciones serias. 

El terreno empezó a secarse el 17, y al día 
siguiente Grant reemprendió la ofensiva, en¬ 
viando a los Cuerpos de Hancock y Wright 
contra la nueva línea enemiga en la base del 
saliente* Fueron rechazados con grandes pér¬ 


didas, y Grant aceptó finalmente que no se 
ganaba nada asaltando repetidamente las 
trincheras de Lee ante Spotsylvania* Así que 
propuso una vez más desviarse a la izquierda. 

Lee sintió que otra marcha de flanco fede¬ 
ral estaba preparándose y envió a Ewell con 
una fuerza de reconocimiento alrededor de la 
derecha de Grant para asegurarse de que así 
era. Una cruenta lucha se desató y duró hasta 
el anochecer, 

Al día siguiente, Grant empezó a retirarse 
para envolver la derecha confederada. Pero 
Lee una vez más pudo impedirle que se si¬ 
tuara entre el Ejército del Norte de Virginia y 
Richmond, aunque la lucha se acercaba cada 
vez más a la capital del Sur. 

Lee sabía las dificultades a las que se en¬ 
frentaba. Al hablar con el general Juba! Early 
después de Spostylvania, señaló: 

“Debemos destruir a este ejército de 

Grant antes de que llegue al rio james. 

Si llega allí habrá un asedio, y entonces 

será una mera cuestión de tiempo.” 

Cuánta razón renía. 


La muerte del gran caballero del Sur 

El teniente general James Ewell Rrown “Jcb Sruart, 
que dirigió la aballería del Ejército del Norte de 
Virginia con tanta astucia y coraje. Ríe mortal- 
mente herido el 11 de mayo de 1864, Mientras los 
ejércitos de Lee y Grant se situaban alrededor de la 
Spotsylvania Court Houst\ Stuart salió en persecu¬ 
ción del Cuerpo de aballen a del mayor general 
Philip H. Sheridan, a quien los informes situaban 
en una incursión sobre Richmond. 

Sruart, con 4.500 hombres, interceptó a los 
10*000 soldados de Sherídan en Yellow Tavcrn, 
a seis millas de la capital confederada. En la desi¬ 
gual lucha que se produjo a continuación, el que 
fuera uno de los más destacados líderes de la ca¬ 
ballería del Sur recibió un tiro de pistola en el hí¬ 
gado* Fue retirado del campo y murió al día si¬ 
guiente, 12 de mayo. Hombre profundamente 
religioso, las últimas palabras de Sruart fueron: 
“Me marcho rápidamente. Estoy resignado; se 
cumplirá la voluntad de Dios*” 
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La pérdida de Jeb Stuart, La muerte de Stuart conmocionó a la Confe- 

quc aparece agitando su deración, que siempre se había maravillado de 

sombrero con pluma de sus ^^^35 hazañas. El general Robert E. L^e 

avestruz (abajo, afligió profundamente al oír la noticia: “No 

tragedia para el Sur. puedo pensar en él sin llorar , le dijo a un ayu- 

Sruart empezó la guerra dante de campo. Stuart, que había empezado la 

con el famoso I o de guerra con la famosa Black Horse Cavalry de 

Caballería de V írgima Virginia, fue responsable de crear, entrenar c ins- 

(derecha) conocida por pirar cxcc ^ cntc Cuerpo de caballería de Lee. 

“Black Horse Cavalry”. 






Pelo largo, barba y 
sombreros gachos 
contribuyeron al estilo 
“cavalier” del regimiento. 
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Atlanta 


20 DE JULIO - 2 DE SEPTIEMBRE, 1864 

“No me dolió tanto la caída de Atlanta 
como la repetición de la retirada ... ” 


General John B. Hood, ECS, después de la guerra* 


A principios de 1864, las tropas de ambos 
bandos en el teatro del oeste se encontraron 
con nuevos comandantes en jefe. Además, la 
lucha en este teatro iba a entraren una tase de 
campaña prolongada que tendría un impacto 
significativo en el resultado final de la guerra* 

Después de que el confederado Ejército 
del Tennessee fuera derrotado en Chattano- 
oga en noviembre de 1863, el general Brax- 
ton Rragg lúe sustituido por el general Joseph 
H. Johnston. Este nombramiento Fue bien 
recibido por los militares, pero no por el pre¬ 
sidente Jefferson Da vis, que nunca se había 
llevado bien con él* 

Johnston se enfrentaba a una tarea formi¬ 
dable. Sus nuevas tropas, que se encontraban 
en sus cuarteles de invierno en Daitón, Geor¬ 
gia, a 30 millas al sureste de Chañanogga, es¬ 
taban desmoralizadas, nial alimentadas y 
equipadas, diezmadas por las deserciones. 
Tenía que transformarlas en una potente 
fuerza luchadora a tiempo para el inicio de la 
campaña en primavera. El hecho de que lo 
consiguiera dice mucho de su habilidad como 
orga n i zad o r y ad m i n i s trado r. 

En el bando federal el mayor general Wi- 
lliam T. Shcrman había sucedido al teniente 
general Ulysses S. Grant (ahora convertido 
en coman d an te s u p re mo d c todas I as fuerzas 
terrestres de la Unión) como cabeza de la gran 
División Militar del Mississippi. 

Grant ansiaba que las tropas del oeste ac¬ 
tuaran en sincronía con las del oeste, que 
ahora dirigía personalmente. Cuando los Ejér¬ 
citos del Potomac y el James avanzaran hacia 
Richmond, la capital confederada, Sherman 
dirigiría ai noroeste de Georgia la poderosa 
fuerza de 60,773 hombres del Ejército del 
Cumberland, al mando del mayor general 
George H. Tilomas; los 24,467 hombres del 
Ejército del Tennessee del mayor general Ja¬ 
mes B. McPherson; y los 13.559 hombres del 
Ejército del Obito* al mando del mayor gene¬ 
ral John M, Schofield. 

El objetivo de Sherman era la destrucción 


NíLshvtltc * 



dd ejército de Johnston y la captura de 
Atlanta, una gran ciudad industrial e impor¬ 
tante encrucijada ferroviaria. Estaba situada 
en el corazón dd más prospero estado algo¬ 
donero del Sur, y era un arsenal y depósito de 
suministros importante. Si Atlanta podía ser 
capturada, razonaba Grant, la caída de la 
tambaleante Confederación se apresuraría 
enormemente. 

El 7 de mayo (tres días después de que 
Grant cruzara el río Rapidan en Virginia para 
comenzar su ofensiva contra el general Robert 
E. Lee), Sherman avanzó desde su base en 
Ringgold, Georgia, situada a 15 millas al sur 
de Chattanooga, manteniéndose cerca de la 
Western & Atlantic Railroad, una vía única 
que conducía a Atlanta, a 120 millas de dis¬ 
tancia, y que era también la línea vital de los 
federales; por ella llegaban codos los suminis¬ 
tros para los 100.000 hombres y 23.000 ani¬ 
males. Como la vía férrea estaba en territorio 


hostil necesitaba ser bien protegida de las 
partidas incursoras de los confederados; y 
cuanto más se internara Sherman en d Sur 
más hombres tendría que desplegar para pro¬ 
teger esta importantísima línea de suminis¬ 
tros. Sin embargo, este handicap no era tan 
crítico porque las tropas de Sherman supera¬ 
ban casi en dos a uno a las confederadas. 

Las escaramuzas entre ambos bandos co¬ 
menzaron casi en cuanto los ejércitos de la 
Unión se pusieron en marcha; pero la pri¬ 
mera medición de fuerzas significativa se 
produjo el 8 de mayo, cerca de las posiciones 
confederadas alrededor de DaIton. Allí, la vía 
férrea atravesaba la Rockv Face Ridge, de 450 
metros de altura, en Buzzard Roost Gap, y 
Sherman descubrió que el estrecho desfila¬ 
dero estaba demasiado bien protegido para 
llevar a cabo un asalto frontal Por tanto, en¬ 
vió al Ejército del Tennessee de McPherson 
en una marcha de flanco por la derecha para 
amenazar la línea férrea de suministros rebel¬ 
des en Resaca, a otras 1 8 millas más al sur. 

Las tropas federales atravesaron Snake 
Creek Gap, que no estaba defendido, y avan¬ 
zaron hacia Resaca. Pero entonces se encon¬ 
traron con un contingente de unos 4*000 sol¬ 
dados de refuerzo que bloqueaban su camino 
hacia la ciudad. McPherson sobrevaloró las 
fuerzas de los rebeldes y se retiró. 

Sherman hizo entonces avanzar el resto de 
sus fuerzas para apoyar a McPherson, y al ha¬ 
cerlo obligó a Johnston a replegarse sobre Re¬ 
saca, donde fue reforzado por el teniente ge¬ 
neral Leónidas Polk y sus hombres* Los 
confederados construyeron apresuradamente 
una línea fortificada de tres millas de longi¬ 
tud, que sufrió fuertes ataques los días 13, 14 
y 1 5 de mayo. Dada su superioridad numé¬ 
rica, los federales consiguieron rebasar el 
flanco izquierdo de Johnston y el coman¬ 
dante confederado no tuvo más remedio que 
abandonar su posición y retirarse hacía el sur, 
a través del río Oostanaula, en busca de otra 
posición más fuerte. 
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Hermanos divididos 


WILL1AM TECUMSEH SHERMAN (1820-91) 

S hetmán, un hombre alto, delgado y dinámico que 
llegaría a ser uno de los generales más respetados 
de la Unión, dirigió el avance de las fuerzas federales 
hacia Atlanta* Natural de Qhio, Sherman se graduó 
en West Point en 1840, y se unió a la artillería. Sirvió 
durante trece años, pero no intervino en la Guerra 
Mexicana por estar destinado en California. 

Tras el estallido de !a Guerra Civil, Sherman in¬ 
tervino en el conflicto como coronel del 13 o de Infan¬ 
tería, y comandó una brigada en la Primera Batalla de 
Buíl Run* Fue nombrado brigadier general de los Vo¬ 
luntarios de la Unión en agosto y enviado al oeste, 
donde acabaría tomando el mando de la Quinta Divi¬ 
sión del Ejército del Tennessee a principios de 1862. 
Sherman combatió bien en Shiloh, en abril de 1862 y 
poco después fue nombrado mayor general* 

En 1864, cuando Ulysses S. Grane se dirigió al este 
para tomar el mando de todas las tropas de la Unión, 
Sherman fue nombrado para dirigir gran parte de la 
guerra en el teatro del oeste* En la primavera de 1864, 
inició una campaña para capturar Atlanta, que cayó en 
septiembre* Dos meses después, dirigió a un ejército de 
60.000 veteranos en una destructiva marcha desde , 
Atlanta hasta el mar* Entonces regresó al norte y se 
lanzó sobre las Carolinas, hasta situarse a 100 millas de! 
ejército de Grane cuando acabó la guerra* 

Sherman permaneció en el ejército después de la 
guerra, donde alcanzó el grado de general* Cuatro años 
después, en marzo de 1869, relevó a Grane como co¬ 
mandante en jefe del Ejército de !ns Estados Unidos* 


JOHN BELL HOOD (1831-79) 

H ood fue nombrado comandante del rebelde Ejér¬ 
cito de Tennessee durante la lucha final por im¬ 
pedir que las tropas federales del mayor general Wi- 
lliam T Sherman alcanzaran Atlanta en julio de 1864. 
Así, a la edad de 33 años, se convirtió en el coman dan- 
dante más joven de ambos bandos durante la guerra. 

Natural de Kentucky, Hood se graduó en Wesr 
Point en 1853, y fue destinado a infantería* Primer te¬ 
niente cuando empezó la Guerra Civil, 1 lood se unió 
al Sur y llegaría a ser brigadier general al mando de la 
Brigada Texas en marzo de 1862* Luchador duro 
siempre, dirigió a sus tropas con éxito en la Batalla de 
los Siete Días, la Segunda Batalla de Bull Run, y An- 
tietam, donde dirigió una división. 

En octubre de 1862, Hood fue ascendido a ma¬ 
yor general y una vez más dirigió bien a sus hombres 
en Fredericksburg y Gettysburg, donde un disparo le 
lisió el brazo izquierdo. Sin embargo, se recuperó rá¬ 
pidamente de esta herida y fue enviado al teatro del 
oeste para dirigir un cuerpo en Chickamauga en sep¬ 
tiembre de 1863* Allí perdió la pierna derecha* 

Ascendido a teniente general, volvió a dirigir un 
Cuerpo en el Ejército de Tennessee del general Joe 
Johnston en la primavera de 1864. En 1864, johns- 
ton fue sustituido por Hood, quien recibió instruc¬ 
ciones de pasar a la ofensiva* Sus esfuerzos fracasaron 
y Atlanta cayó* Hood invadió entonces el centro de 
Tennessee, pero fue derrotado en Nashville en di¬ 
ciembre de 1864, Un mes después, solicitó ser rele¬ 
vado de su puesto* 
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Tres días después, en la vecindad de Cass- 
ville, Johnston pensó que había descubierto 
el lugar ideal para golpear a la cabeza de las 
fuerzas de Sherman por el frente y el flanco. 
El día 18, ordenó al teniente general John B. 
Hood que hiciera el ataque de flanco. Inex¬ 
plicablemente, Hood no cumplió la orden, y 
la oportunidad se perdió. 

Esa noche, otra decepción esperaba a Johns¬ 
ton en Cassville, donde su ejército estaba apos¬ 


tado en un risco al sur de la ciudad. Aunque 
consideraba que la posición era fuerte, dos de 
sus tres comandantes le dijeron que no creían 
poder contener a los federales si los atacaban 
con la artillería. Ante esta respuesta desilusio¬ 
nada, Johnston ordenó reluctante una nueva 
retirada. El 19 de mayo, el Ejército del Tenne- 
sec cruzó el río Etowah, la segunda de las tres 
barreras naturales ante Atlanta, que ahora se 
encontraba sólo a 50 millas de distancia. 


Sherman cruzó el Etowah el día 23 de 
mayo y, olvidando arriesgadamente la vía fé¬ 
rrea, cruzó campo a través hacia Dallas, si¬ 
tuada al sur. Alertado por su caballería de este 
movimiento, Johnston esperaba en las trin¬ 
cheras emplazadas en New Hope Church, al 
norte de Dallas, donde los federales llegaron 
el 25 de mayo. La división al mando del ma¬ 
yor general Alexander Stewart, apoyada por 
cuatro baterías de artillería, soportó el grueso 


Las mortales armas de fuego federales 

Los rifles y carabinas de retrocámara y repeti¬ 
ción fueron muy apreciados durante la Guerra 
Civil Americana, y la mayoría estuvieron en ma¬ 
nos de soldados de la Unión. De los muchos ti¬ 
pos fabricados, tres ganaron reconocimiento ge¬ 
neralizado: el Sharps, el Spencer, y el Henry. 
Lodos fueron fabricados por el Norte. 

Christian Sharps, antiguo empleado del arse¬ 
nal federal de Harpers Ferry, Virginai, desarrolló 
un arma de retrocarga de un solo tiro, calibre 52, 
que gozó de un enorme éxito durante la guerra y 
después como arma para cazar búfalos en las lla¬ 
nuras del oeste. Existía en dos versiones: la cara¬ 
bina (1), de 95,25 cm de largo y con un peso de 
3,6 kilos; y el rifle, de 120 cm de largo y con un 
peso de casi cuatro kilos. 

Christian Spencer, un joven industrial de 
Connecticut, perfeccionó un arma de repeti¬ 
ción calibre 52. Una movimiento de palanca su¬ 
ministraba cartuchos metálicos de una cámara 
tubular de siete tiros oculta en la culata, l¿ ver¬ 
sión en carabina (2) tenía casi un metro de largo 
y pesaba como 4 kilos, mientras que el rifle te¬ 
nía 120 cms y pesaba unos 4,5 kilos. 

El Henry fue también un arma popular. De¬ 
sarrollado por B. Tyler Henry, director de la 
New Haven Arms Company, Connecticut, era 
un arma de calibre 44, con repetidor de acción 
de palanca, con 15 cartuchos en la versión cara¬ 
bina (3) y 16 en el rifle. La munición era almace¬ 
nada en un depósito tubular situado bajo el ca¬ 
ñón. El rifle Henry, que pesaba unos 4,5 kilos, 


era un arma cara, pues costaba 50 doláres (com¬ 
parados con los 13 del mosquetón Springficld), 
pero no había falta de clientes. 

Muchos soldados compraban Spencers y 
Hcnrys de su propio bolsillo, y los consideraban 


inversiones con las que podían conservar la vida. 
A los sudistas les disgustaba el Spencer, un arma 
que llamaban “ese maldito rifle yanqui que 
puede cargarse el domingo y ser disparado toda 
la semana”. 
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de un asaJro de dos horas realizado por d 20° 
Cuerpo del mayor general Joseph Hooker, 
de! Ejército deí Cumbcrland. Los federales 
sufrieron graves bajas, y llamaron al lugar, 
embarrado y picoteado por los cañonazos, 
“El Agujero del Infierno”. 

Luchas esporádicas, a veces muy intensas, 
continuaron en esta zona duran re varios días, 
sin grandes resultados. La primera semana de 
junio, Sherman regreso a la vía terrea, y 


Johnston, reforzado por unos 62.000 hom¬ 
bres, intentaba defender una línea de diez 
millas en Marictta, Johnston tenía Brush 
Mountain a su derecha, Fine Mountain en el 
centro, y Lost Mountain a la izquierda. En 
este momento, el Sur perdió a otro promi¬ 
nente oficial: el general Leónidas Polk, que 
había sido compañero de clase de Jefferson 
Da vis en West Point y había llegado a ser 
obispo de la Iglesia Episcopaliana, murió al¬ 


canzado por un cañonazo de artillería mien¬ 
tras visitaba una de las fortificaciones de Pine 
Mountain. 

El 19 de junio, los rebeldes contrajeron su 
posición, anclando su derecha en Bigy Little 
Kennesaw y su izquierda en OÜey's Creek, 
porque no tenían íuerzas suficientes para ma¬ 
nejar un frente tan grande. Aunque refre¬ 
nado por la densa lluvia, Sherman acabó por 
encontrarse con Johnston, y una dura lucha, 



Soldados federales 
(abajo) de las fuerzas del 
brigadier general John 
Buford defienden con sus 
carabinas una loma en 
Ccttysburg. 


Los abanderados (abajo) 
del 7° de Illinois 
muestran su.s rifles de 
repetición Hemy, una de 
las armas más codiciadas. 


En 1866, el propietario de la New Haven 
Arms Company, 01 i ver Winchester, rebautizó 
su empresa como Winchester Repeatíng Arms 
Company, y empezó a producir una mejora del 
Hemy conocida como Winchester Modelo 


1866. Fue el primero de uno de los rifles más fa¬ 
mosos que han existido jamás. 
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El avance federal hacia 
Allanta 

La campaña del mayor 
general Wil liana F. 

5 hetmán para tomar 
Atlanta y destruir el 
Ejército de Tennessee del 
general rebelde loe 
Johnsron comenzó el 4 
de mayo de IH64. 


Emplazamientos de 
cañones federales recién 
abandonados ante Lirtlc 
Kmnesaw Moiintaín, al 
noroeste de Mari cita* 


Los federales 
avanzaron hacia el 
ejército rebelde ( 1 } al 
norte de Daltoru En la 
izquierda de la Unión, el 
Ejército del Ohio del 
mayor general John 
Schofidd se dirigió al sur. 
Entonces, mientras el 
Ejército del Cumberland 
dd mayor general George 
d bomas amenazaba el 
centro rebelde, d mayor 
general James 
McPherson y el Ejército 
del Tenncsseesc 
embarcaron en una 
marcha por d flanco 
derecho hada Resaca, 
para coger a los rebeldes 
por la izquierda y 
retaguardia. 


20 millas 
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. Me Pherson avanzó a 
través de Snake Creek 
Gap (2), pero entontes 
fue localizado por los 
rebeldes recién llegados a 
Resaca, Tras 
sobreestimar su número, 
McPherson se retiró. Pero 
su presencia allí obligó a 
Johnston a retirarse a 
Resaca, donde luchó 
tenazmente con tra los 
ejércitos Federales entre 
los días 13 y 15 de mayo. 
Sin haber ganado 
ninguna ventaja, 

Sherman continuó su 
avance a través del río 
üostanauala, obligando a 
Johnston a retirarse a 
Gassville. Aquí, los 
generales rebeldes 
solicitaron una nueva 
retirada, a laque 
Johnston accedió a 
regañadientes. Los 
ejércitos federales los 
persiguieron, y las dos 
fuer/as se enfrentaron en 
una serie de batallas, 
entre otras la de New 
HopeChurch (3), cerca 
de Dallas, el 25 de mayo. 

Debido al empare 
resultante. Sherman se 
dirigió al este, y Johnston 
le siguió, creando una 
nueva línea centrada en 
Kennesaw Mountain (4), 
al noroeste de Marietta- 
Los federales atacaron y 
perdieron tres mil 
hombres, sin lograr 
expulsar a los rebeldes. 

Así, Sherman inició una 
vez más un movimiento 
por el flanco derecho, 
obligando a Johnston a 
retirarse (5) al río 
Chati ahoochee. 

Sherman se 
encontraba ahora 
peligrosamente cerca de 
la ciudad, pero seguía 
bloqueado por Johnston. 
que había real izado una 
habilidosa retirada. Sin 

¡ embargo, el gobierno de 
Richmond consideraba 
que al haber permitido 
I avanzar tanto a Sherman, 
Johnston había puesto a 
Atlanta en peligro; el 17 
de julio, se ordenó a 
Johnston que enrregara el 
mando al general John R. 
Hood. 


interrumpida por la Batalla de Kolb's Farm 
el 23 de junio, tuvo lugar hasta el día 27, 
cuando Sherman ordenó un ataque a gran es¬ 
cala. Tras bombardear con 140 cañones, su 
línea de batalla avanzó a las nueve de la ma¬ 
ñana, bajo un sol abrasador, y fue recibida 
por el fuego devastador de los atrincherados 
confederados, A las 11.30 de la mañana, 
Sherman aceptó que el asalto, que le costó 
más de 2.000 bajas, había fracasado. 

Una vez más el comandante de la Unión 
asumió una maniobra por el flanco derecho, 
y de nuevo Johnston tuvo que retroceder en 
su posición para cubrir el avance hacia 
Atlanta, El 5 de julio, el Ejército del Tennes- 
see ocupaba las formidables trincheras de la 
orilla norte del río Chattahoochce, a sólo 
diez millas de la ciudad. 

En vez de enviar a sus tropas a otro costoso 
ataque frontal sobre las fortificaciones, Sher¬ 
man creó una diversión corriente abajo, en la 
izquierda confederada; entonces, mientras 
los rebeldes se concentraban en ese lugar, 
lanzó un fuerte contingente a través dd río 
15 millas corriente arriba y aseguró una ca¬ 
beza de puente. Johnston tuvo que cruzar 
con rapidez los puentes que tenía detrás para 
situar a su ejército entre los federales y las de¬ 
fensas externas de Atlanta en Peach Tree 
Creek, 

Sin embargo, el gobierno de Richmond, 
que había seguido de cerca la habilidosa retí- 
rada de Johnston ante un enemigo mucho 
más poderoso, consideró que el desastre era 


inminente: la fuerza federal no sólo estaba in¬ 
tacta, sino que se encontraba a las mismas 
puertas de Atlanta. El presidente Davis, por 
tanto, envió a su consejero militar, el general 
Braxton Bragg (el hombre que había perdido 
Chattanooga y la confianza dd Ejército de 
Tennessee) para que le suministrara informes 
de primera mano de la situación. Bragg acon¬ 
sejó un cambio en el mando, y sugirió que el 
general John B. Hood era el mejor candidato 
para el trabajo. 

Por tanto, el 17 de julio Johnston recibió 
la orden de entregar el mando a Hood, un 
hombre de 33 años que había perdido el 
brazo izquierdo en anteriores batallas, Sher¬ 
man, que sentía gran respeto por Johnston, 
se complació al enterarse de la noticia. Cono¬ 
cía la reputación de Hood como partidario 
de la escuela de “ver-abenemigo-y-atacar n , y 
esperó que por fin los confederados lucharan 
contra él al descubierto. 

Hood no le decepcionó. Sintiendo que la 
constante lucha a la defensiva desde la pro¬ 
tección de los parapetos apagaba el espíritu 
combativo de los soldados, inmediatamente 
planeó una ofensiva contra el Ejército del 
Cumbcrlanddel mayor general George Tilo¬ 
mas en Peach Tree Creek. Intentaría aplas¬ 
tarlo antes de que pudiera recibir refuerzos de 
los Ejércitos del Oh i o y el Tennessee, que in¬ 
tentaban cortar las comunicaciones férreas de 
Atlanta con el este. 

Los Cuerpos de los tenientes generales 
William J. Hardee y A.P. Stewart (antes de 


Tropas confederadas, 

a] mando dd brigadier 
general ArtburM. 
Manigault, atacan bs 
trincheras federales para 
capturar los cañones 
Parrots de 9 kilos 
durante la lucha al este de 
Atlanta el 22 de julio de 

1B64, 

Los hombres de 
Manigault, procedentes 
dé Al abanta, fueron 
incapaces de moverlos 
cañones porque los 
caballos de las baterías 
habían muerto. El 
momento de triunfo 
rebelde fue breves los 
refuerzos de la Unión 
contraatacaron, y las 
tropas del coronel August 
Mcrsy volvieron a 
conquistar los Parrots, 
para gran alegría dd 
capitán federal artillero 
Francis De Gress. 
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22 DE JULIO, EL CONTRAATAQUE DE LOGAN 



Cuando el general John 
R, Hood tomó d mando 
del F.jérdto 
Confederado de 
Tennesseeel 17 de julio 
de 1864* este atendía las 
defensas de Atlanta 
frente aun formidable 
ejército de la Unión 
comandado por el mayor 
general William T. 
Shenraiu fste conocía la 
reputación de atacante 
de Hood, y agradeció la 
oportunidad de luchar 
contra los rebeldes en 
terreno abierto tras 
meses de costosos 
ataques a sus posiciones 
preparadas. 

Hood satisfizo a su 
oponente planeando un 
ataque sobre una 
abertura en la línea 
federal: el 20 de julio 
ordenó un asaJto contra 
las fuerzas dd mayor 
general GeorgeThomas 
en la Batalla de Peach 
Tree Crcek, pero no 
pudo romper la linea 
federal. 

Sin desanimarse por 
el costoso fracaso de su 
primer ataque, I tood 
decidió llevar a cabo lo 
que pretendía ser un 
ataque combinado de 
flanco y frontal sohre los 
federales al este de la 
ciudad el 22 de julio. 


Sin embargo, los dos 
asaltos fueron mal 
coordinados y los 
federales pudieron 
lanzar un contraataque 
con éxito. Entre las 4 y 
las 4,30 de la tarde, bajo 
el abrasador sol de julio, 
las tropas de la Unión 
corrieron a reconquistar 
sus trincheras frontales 
junto a la Georgia 
Railroad. 

El doble asalto 
planeado por Hood 

podría haber funcionado 
si los dos ataques, que 
disfrutaron de éxito 
temporal, hubieran sido 
llevados a cabo de forma 
simultánea. La carga 
sobre el flanco de la 
Unión hecha por ios 
hombres del teniente 
general William 1 lardee 
ya había sido rechazada 
cuando el Cuerpo dd 
mayor general Benjamín 
Cheatham fue enviado a 
golpear el frente federal al 
este de Atlanta, junto a la 
Georgia Railroad (4). 

Una brigada 
co ti federad a co m p ues r a 
por naturales de 
Al abama, dirigida por d 
brigadier general Anhur 
N. Manigauk consiguió 
brevemente rebasar d 
frente unionista. 
Tomaron las trincheras 
del 15° Cuerpo del 
mayor general John 
Logan /lucharon por 
contenerlos desde detris 
de una barricada 


improvisada (3) hecha 
con balas de algodón y 
troncos erigidos ante la 
mansión de la plantación 
Tmup Hurt, todavía en 
fase de construcción (5). 
.Sin embargo, su triunfo 
fue cortado por la rapidez 
y la fuerza del 
contraataque federal. 


Las tropas unionistas^ 
dd 15 o Cuerpo, a las 
órdenes dd mayor 
general John Logan, que 
también estaba 
temporalmente al mando 
del Ejercito dd 
Ten nessee tras la muerte 
dd general McPberson, 
corrieron a reparar su 
línea quebrada. Para 
reforzarlos, una brigada 
(2) del 1 ó fJ Cuerpo de la 
división a las órdenes del 
coronel August Mersy 
subieron por la colina 
gritando con toda la 
fuerza de sus pulmones. 
Dos brigadas más del 1 
Cuerpo (1) dd brigadier 
general Charles A. Wood 
corrió colina abajo para 
rebasar el flanco 
izquierdo confederado 

(7). 


Durante su asalto 

inicial a través de la línea 
frontal unionista, los 
rebeldes de Manigauk 
capturaron cuatro Tarro ts 
de 9 kilos (6), 
pctcncdemes a la Batería 
A del I o de Artillería de 
Illinois, pero no pudieron 
llevárselos porque los 
caballos de los cañones 
habían muerto en el 
tiroteo. 

Cuando los cañones 
fueron por fin 
recuperados por los 
hombres de Mersy, el 
capitán Francia DeGress, 
que comandaba la 
batería, se sintió lleno de 
alegría, y las armas 
volvieron pronto a 
disparar contra los 
rebeldes en rentada. 
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Polk), tendrían que iniciar el ataque a la 1 de 
la tarde del 20 de julio. Esa hora llegó y pasó 
mientras Hardee se debatía por poner a sus 
tropas en posición, y a las cuatro de la tarde 
un exasperado Stewart inició él mismo el ata¬ 
que. Al principio, su división consiguió ex¬ 
plotar una abertura en la línea federal, pero 
esta ventaja se perdió cuando Thomas envió 
refuerzos para hacer frente a la amenaza. En 
todas partes, el ataque de Stewart fue refre¬ 
nado, luego repelido, y algunas unidades su¬ 
frieron terriblemente el fuego concentrado 
de los mosquetones de la Unión. Un tibio in¬ 
tento de Hardee por atacar el flanco iz¬ 


quierdo federal fue interrumpido por el 
fuego de la artillería, y pronto toda la ofen¬ 
siva sudista se desplomó. 

Los confederados regresaron al refugio de 
las defensas exteriores de Atlanta, tras haber 
perdido 4.800 hombres comparados con los 
1.775 perdidos por el ejército de Thomas. 

Haciendo frente a este revés, Hood deci¬ 
dió regresar al ataque el 22 de julio. Creía que 
si su plan se ejecutaba adecuadamente pro¬ 
duciría un efecto similar al gran ataque por el 
flanco de “Muro de Piedra” Jackson en la Ba¬ 
talla de Chancellorsvillc. 

Hood supo por el comandante de su caba¬ 


llería, el mayor general Joseph Wheeler (que 
había intentado refrenar a Schofield y McP- 
herson en su avance hacia Atlanta por el 
este), que el ala izquierda de McPherson es¬ 
taba “en el aire”. Hood decidió enviar al 
Cuerpo de Hardee en una larga y circular 
marcha nocturna para aparecer tras la reta¬ 
guardia del Ejército del Tennessee al amane¬ 
cer del día 22, mientras los soldados de 
Wheeler cabalgaban aún más hacia el este 
para destruir los trenes de suministro de la 
Unión en Decatur. Cuando la izquierda de 
la Unión se desplomara, Hood pretendía 
que sus fuerzas restantes iniciaran un asalto ge- 
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La antaño orgulloso 
dudad de Atlanta sufrid 
P las reveses tic la guerra 
absoluta durante d 
verano de ] fí64. Las 
fábricas y otros edificios 
considerados útiles para 
el enemigo frieron 
destruidos pord general 
I load antes de evacuar la 
ciudad d 2 de 
septiembre; nuevas 
propiedades serian más 
tarde destruidas por los 
federales tras su 
ocupación. 


Con Ja caída de k ciudad 
en manos del mayor 
general WUliam T. 
Shcrman ya inevitable, 
los ciudadanos de Atlanta 
empaquetan sus 
pertenencias y marchan 
en el último tren que sale 
de la ciudad. 




ñera! por toda la linca. Pero no todo salió se¬ 
gún el plan. 

Hardee tardó en partir, algunas de sus tn> 
pas perdieron el camino en la oscuridad, y 
llegó el mediodía ames de que estuviera listo 
para atacan Incluso entonces, según Hood, 
no estuvo en la posición correcta; no había 
ido lo bastante lejos para atacar el flanco iz¬ 
quierdo de McPherson y fue bloqueado por 
el 16 o Cuerpo del mayor general Greenviíle 
M. Dodge. 

Se enrabió una lucha salvaje y el estampido 
de los disparos hizo que McPherson, que es¬ 
taba almorzando con Shcrman, regresara rá¬ 
pidamente con sus hombres. Pero, mientras 
ejecutaba una misión de reconocimiento, 
este popular oficial cabalgó accidentalmente 
tras las líneas confederadas y resultó muerto. 
Esta tragedia para los federales implicó que el 


mayor general J.A. Logan del 15 o Cuerpo re¬ 
cibiera el mando temporal del Ejército del 
Tennessee, con órdenes de mantener la línea 
a roda costa.,, y lo hizo, 

Hardee tuvo algunos éxitos localizados 
pero, a media tarde, Hood consideró que es¬ 
taba a punto de recibir un contraataque 
concentrado. Por tanto, para aliviar la pre¬ 
sión sobre Hardee, Hood ordenó avanzar a 
su antiguo Cuerpo, ahora comandado por 
el mayor general B.E Cheatham. Con gran 
espíritu de lucha, los confederados asalta¬ 
ron y capturaron las trincheras federales 
por su frente. Sin embargo, no estuvieron 
allí mucho tiempo, pues el fuego de artille¬ 
ría los expulsó. El mayor general G.W* 
Smith, que había guiado a sus tropas geor¬ 
gianas en apoyo de la izquierda de Cheat- 
ham, se vio también obligado a retirarse 













porque los federales eran demasiado fuer- 
res* 

Al anochecer, Hodd había cancelado la 
primera batalla campal de la campaña de 
Atlanta. En una confrontación que resultó 
decepcionante para el Sun había perdido 
unos 8.000 hombres contra los 3.000 de 
Sherman, pero le quedaba la satisfacción 
de habeCde mostrado al enemigo nuestra 
determinación de no abandonar más territo¬ 
rio sin un ultimo esfuerzo varonil por con¬ 
servarlo”* 

El 28 de julio, los confederados volvieron 
a salir de sus trincheras y atacaron al Ejército 
del Tcnnessee al oeste de Atlanta, en Ezra 
Church. Una vez más, fueron rechazados con 
graves pérdidas. 

La infantería confederada atendía ahora 
las doce millas del perímetro defensivo, 
mientras la caballería continuaba operando 
en el campo de Georgia. 

Sherman intentó utilizar al principio su 
propia caballería para cortar las líneas de 
comunicaciones férreas que le quedaban a 
la ciudad, pero estos esfuerzos fueron impe¬ 
didos por los soldados sudistas, Entonces se 
dispuso a ampliar sus fortificaciones al este, 
norte y oeste y puso asedio parcial a 
Atlanta. 

El 9 de agosto, después de que Hood 
mostrara que no tenía ninguna íntenció de 
abandonar su posición ni de salir a luchar, el 
comandante de la Unión ordenó un bom¬ 
bardeo continuo sobre la ciudad, a pesar de 
que ésta aún estaba llena de civiles. La con¬ 
sideró un legítimo objetivo militar e hizo 
que lloviera metralla durante 17 días; pero 
no pudo hacer que se rindiera, 

Sherman advirtió entonces que dos de las 
vías férreas que aún comunicaban a Atlanta 
con el sur eran la dave para la capitulación de 
la ciudad; por tanto, decidió dejar sus posi¬ 
ciones y hacer avanzar sus tropas hacia el sur 
para cortar estas líneas vitales y entrar en la 
ciudad por su propia 'puerta trasera”. 

Hood intentó interceptar esta letal manio¬ 
bra en Joneshoro el 31 de agosto y el 1 de sep¬ 
tiembre, pero no tenía fuerzas para oponerse 
y fue obligado a evacuar Atlanta la noche del 
1 de septiembre. La ciudad se rindió al día si¬ 
guiente, causando gran regocijo en la Unión, 
Eras cuatro meses de dura campaña, Sher¬ 
man había por fin alcanzado su objetivo. Se 
dispuso entonces a evacuar a más de la mitad 
de la población civil, y convirtió la ciudad en 
una base militar. 


Prisioneros de guerra y su destino 
Va que ninguno de los dos bandos esperaba que 
las hostilidades duraran tanto tiempo, no se hicie¬ 
ron preparativos para la detención de grandes nú¬ 
meros de prisioneros de guerra. Gomo resultado, 
muchos hombres murieron innecesariamente. 

A m bos go b i er nos,* cuyos p r i n cí p ales esfuer¬ 
zos estaban destinados a ganar la guerra, impro¬ 
visaron sobre la marcha, utilizando fuertes, cár¬ 
celes civiles, grandes edificios comerciales, 
campa me uros de cabañas y riendas, y (en el caso 
del Sur solamente) empalizadas abiertas. 

Unas 150 prisiones militares surgieron entre 
1861 y 1865, para atender a un total de 400.000 
so I d ados ca u t i vos: 194,000 fed erales y 214.000 
confederados. Al principio de la guerra, las con¬ 
diciones de algunos de esos lugares eran tolera¬ 
bles. Pero a medida que el número de reclusos 
aumentaba, la situación escapó al control. El ha¬ 
cinamiento, las pocas medidas sanitarias, el agua 
inadecuada y la escasez de suministros de com¬ 


bustibles, una dieta monótona y escasa y falta de 
atención médica adecuada, contribuyeron a ha¬ 
cer que la vida fuera aún más miserable de lo ne¬ 
cesario para los capturados. 

En total, irnos 30,000 soldados de la Unión 
murieron en prisiones sudistas, y unos 26,000 
confederados en las prisiones del Norte. Mu¬ 
chos miles más, de ambos bandos, sufrieron de 
mala salud de por vida. Los federales ostentan el 
récord de la mayor tasa de mortalidad en un mes 
de cualquier complejo de prisioneros de guerra: 
387 hombres de los 3.884 retenidos en Camp 
Douglas, Chicago, en febrero de 1863. 

Pero la prisión más infame de ¡a guerra fue sin 
duda la sudista Camp Sumter, de Georgia, más 
conocida como Andersonville. Abierta en le¬ 
brero de 1861, estaba diseñada para albergar en¬ 
tre 8.000 y 10.000 prisioneros. Los planes para 
construir barracones tuvieron que ser abandona¬ 
dos por falta de materiales, y los cautivos fueron 


En Camp Douglas, 

Chicago (derecha)* 
retratado aquí por un 
soldado de la Unión, 
murieron 387 rebeldes en 
un mes, dadas las terribles 
condiciones. 
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La famosa Libby Prison 
de Richmond 
(izquierda y arriba) era 
un almacén reconvertido. 
Los oficiales de la Unión 
eran sus únicos 
inquilinos. 


En 1864.109 
federales escaparon de la 
prisión a través de un 
túnel. 59 de ellos 
consiguieron la libertad. 


obligados a construir sus propios refugios con lo 
que hubiera a mano: mantas, hules o simples agu¬ 
jeros en el suelo. En agosto de 1864 había 33.000 
hombres confinados en el interior de una empali¬ 
zada de 27 hectáreas, donde una gran zona era 
pantano. La comida, escasa en el ejército confe¬ 
derado, era aún más escasa para los prisioneros. 
En 11 meses murieron más de 12.000 federales. 


Andersonville, 

Georgia, fue la prisión 
mis infame de la 
guerra. En agosto de 
1864,33.000 
hambrientos 
prisioneros federales se 
pudrían con el calor del 
verano. Después de la 


guerra, el comandante 
del campamento, el 
capitán Henry Wirz, 
fue ejecutado el 10 de 
noviembre de 1865, 
por “asesinato en 
violación de las leyes y 
costumbres de la 
guerra". 


El resultado 


La lucha del general John B. 

Hood para impedir que las fuerzas 
federales del mayor general 
William T. Sherman capturaran 
Atlanta fue el clímax de una 
campaña que duró cuatro meses. 
La cifra de bajas de este período es 
difícil de calcular, pero los 
federales probablemente 
perdieron unos 30.000 hombres 
de un total de 100.000 al 
principio de la campaña. El 
Ejército de Tennessee comenzó la 
lucha con 53.000 hombres 
(aunque recibió refuerzos más 


tarde) y sufrió unas bajas 
estimadas en más de 30.000. 

El 2 de septiembre de 1864, 
Sherman entró en Atlanta e 
inmediatamente evacuó a más de la 
mitad de la población. Convirtió la 
ciudad en una base militar donde 
sus tropas pudieron descansar 
después de los esfuerzos de los 
meses anteriores. Sin embargo, con 
Hood y unos 40.000 soldados 
confederados campando por 
Georgia, todavía quedaba mucho 
trabajo por hacer antes de aplastar 
la rebelión en el oeste. 


TOTALES Y PÉRDIDAS 



15.000 


ALREDEDOR DE 3.000 


□ MUERTOS 
| | HERIDOS 


CAPTURADOS O DESAPARECIDOS 


15.000 



167 





































